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CUADERNOS JUDAICOS. 

El Centro de Estudios de Cultura Judaica de la 

Universidad da Chile presenta con este tomito el primer 

número de una nueva aerie destinada a los alumnos de es­

te Centro y al p6blico interesado en estoa temas. 6e 

trata de presentar aquí estudios originales sobre algÓ~ 

tema de la temporalmente profunda y espacialmente amplia 

cultura judaica. Se pretende que sean trabajos de un ni­

vel alta, pera no para el especialista; sino, más bien, 

en caracter de extensión universitaria para el público 

culto y como material didactico para los estudiantes uni~ 

versitarios. 

Se encuentran ya en preparación dos números más 

sobre Historia de los Judlos en Chile y sobre Literatura 

81blic8, respectivamente. La intención de los editores es 

publicar alrededor de uno o dos números por año. No se tr~ 

ta de .una revisto pdr10dica~ sino que de una serie de tra­

bajos autónomos, unificados solamente en su carácter didá~ 

tico y de divulgación con respecta a la cultura judaica. 

Creemos que llenarán un vaclo en nuestro media, en 

especial, debido a la escasez de astas temas en idioma 

español y en particular en nuestro país. Pensamos también 

que as una labor digna de este Centro de Estudios y que le 

compete directamente. 

CENTRO DE ESTUDIOS DE CULTURA JUDAICA. 
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El trabaj O que 0.;l1.5. ;::.'C,::~:.e:'·~·""ri1:J::':: f:le '--'3':L:L~- ') h?u.· 

20 año8~ q,lcciaiH20 inéd·::.o r..;3.stó. le: f(,:cha" ?Ile "':::L f'·":'''' 

ducto de ~U; CUL',;;::l.:::'lo i.nte~;si\.rr~ d'~ nrt nc.::s <5.':;;: durc.ci621 

sobr.e Ini:::od ... 'ccl.':m a la Soc101o'''.¡J 'i ,;l..'(lln. (.~~.'.::t."ld::i \.~'J. E 
_..-", .. -~ .... ""' .... _._" ...................... o" ... ~. "''''''-0''' '~_''', ~~ .. _ • .,. '_~""~" ... ~ "" -'-'o"_,-_,",_· ___ )t,¡, .. - ... '_ , ... '"," .. _ ... ,. 

nero de 1950 8::1 un '>t."mi,.2'y ~o:;clv.:ir,l'Iltá.L c\:; un )I(nr~;;:r.Lel! 

to Juvenil J1Jci:':'c~ re~"~.iz:::,'!:-, or: )...2:'; 21fü-::J':'é'.8 0."': ,So:-á:5.ago .. 

Los apuntes ds d::lch.-) c.' .. :: S.J ~ ~;cnk'.dtx:; I)~t· 3:' iyin~rJ.~t:'iS 

n·.. -... B . 1 ~'. ~ -, t . prove ~erJ."':2S Clél .1;;;051. ~ mas .1.03 p.t.op::.')s <1f:.. ¿I.~l'·:;:r. r .3.1.1: 

vieron de base pe.ra reda:;;t."ú" ~.19· . .n10r: mes<'~G de.c:;pc·6E. es. 

te trabaj o que 0f.r:~cemos o Al prep0.r2.t:lo para estB. publi .• -
caci6n, le hemos hecho solo co~reccion~s ill{nim3s de1~n 

ti .... , .... 

dolo practicamente tal como lo cOf!(:ebiElos :lac.e 20 eños; 

con los datos estad!3t~c0~ y ~ihl~. ;3:1:.~.C0::; usados y 

consultados en esa época y con el enfoqu0> y modelo \.,,:on­

ceptua1 que esgrim.1.amos en ac!uel e!d.:once.".l" D.e ct.>~~reg5.x-' 

lo más profundamente, nos ve.;:·í::tmos Qbl1.90.dos t.aJ. \Te~, v;. 

rehacerlo integran:cnte, C0n 10 que i.:e-ndriarr.os se';]UJ:a ". 

mente que preparar un nuevo t.t:B.b2..j 0, 1:.; que.:;. no estaría-.• 

mas en condiciones 0.2 realizar po::, :C-cl p..-::.m(.;.llto.. P.~.'efer l~ 

mos dej arle tal c'lal (con l::..s ¡;¡inimas C0l:;r.ecc.~"ones indi - .-
cadas), como un dcc.umento de nuestra propiCl. O~: 1.2~:':~(:'i6n 

e inquetudes da h?c.e 20 2.ñ0S atr 3.S o Probéibltc'!men)::e. en .. ).~ 

actualidad ya no sus ct'ib:tr.'Í. 31T.OS , tal vez, todos los pun­

tos de vista all! suat~ntadosQ 

La intención que nos ':i.'1j.'T\a al publicar esto$ apun,-

nos del Centro de Estudios de Cultura ..Judaica con algún 

material didáctico, en español, sobre estas materias; 

los que serán especialmente útiles para aquellos .'1.ue 

cursan el ramo de Sociología Judía. y participan 

en el Seminario de Estudios Sociales: 
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Sociales Judaicos, que se halla bajo nuestra coordinac~.ón. 

Esta publicación constituye, a su vez, la primera de uné\ 

serie sobre temas sociales judaicos que se publicarán 

para o pOr el mencionado Seminario. 

Como el lector podrá apreciar en las páginas que 

siguien, ya a partir de la propia introducción se tré:l't':1 

de un enfoque bien definido de la realidad social judía! 

es decir t todo el análisis y el propio diagnóstico de di·· 

cha realidad que aqui se presenta, estaba concebido en el 

modelo que podr1amos rlenominar Borojovista-Marxista, D8S­

de luego, aste es un m~todo de análisis sociológico Yt 

naturalmente no el único concebible o Por de pronto, seria 
interesante tratar de verificar de que' manera y en qué me­

dida el diagnóstico de la realidad judla obtenido por ese 

método se ha realizado. Desde luego esto quedarla para un 
trabajo futuroo En todo caso valdría la pena señalar aqul 

que para la verificación y prueba de validez de este 

diagnóstico debemos circunscribirlo fundamentalmente a 
la Eurcpa anterior a 1950, previa a su consolidaci6n eco­

n6mica social de la post guerra. Su alcan~e e~ r.:luch" más 
limitado en lo que se refiere al mundo europeo actual y 

más aún en lo que respecta a los países de ultramar o,a 
la ecumene judía totalo Por ahora tómese las páginas si­

guient~s s610 como lo que son: apuntes para un análisis 

sociol6gico particular de la realidad jud1a escrito y 

concebido hace ya dos décadas. 

Se adjuntan, a continuación de este trabajo y en 
calidad de Apéndice, tres artículos publicados posterion­

mente por el autor y que de alguna manera se relacionan 

con e~ tema del trabajo. 

Dr. Bernardo Berdichewsky S. 
Coordinador del Seminario d~ 
Estudios Sociales JUdaicos.. 

Sa la 197 
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1PUNTES PARA UNA SOCIOLOGIA DEL PUEBLO -,--- ·~UD..1.Q ~. .. 

Bernardo Berdichewsky S. 
Santiago, 1950. 

INTRODUCCION. 

La Sociologia es la ciencia de los hechos y 
fenómenos sociales. Es una ciencia r~lativam0ntenueva; 
pero, a pesar de ello ha hecho ya muchos fecundos aná ~ 
lisis de lá Sociedad. Sin embargo, su interpretación ha 
sido enfocada en diversas formas; ya sea como una filo­
sofia social al estilo d..:; sus propios fundadores, como 
Saint Simon y aún el mismo Comte o enfocada como una 
especie de biología de la Sociedad, al estilo de Ho Spen 
ser o desde el punto de vista de 'los individUos que -
componen la sociedad como una especie de psicolog1a co­
lectiva, a la manera de Gustavo Lebono Solo cuando apa­
rece la interpretación Materialista Histórica con Marx 
y Enga1s, se logra colocar a la Sociología sobre un 
p1anb científico. 

A diferencia de las doctrinas idealistas, el Mar­
xismo constituye una g~nuina interpretación materialis­
ta de la Sociedado El método del Materialismo Dia1ecti­
co es, justamente, un método científico para la inter­
pretación de cualquier tipo de fenómenos. 

Cuatro características eSenciales sobre los he -
chos sociales podríamos sintetizar de acuerdo al Mate­
rialismo Hist6rico: 1) los fenómenos sociales están li­
gados entre si en forma orgánica; 2) el factor determi­
nante de los fenómenos sociales en la Sociedad io cons­
tituye en última instancia, la base material sobre la 
que está edificada, es decir, el proceso de la produc­
ción; 3) los fenómenos sociales están en constante mo­
vimiento que se expresa en cambio y evolución; 4) esta. 
evolución es continua y discontinua a la vez, o sea, con 
procesos tanto de dGsarrollo lento como de cambios brus­
cos" por sal tos.. '. 

Un principio leninista posterior que podríamos a­
gregar aquí es que la evolución de las sociedades está 
sometida a una ley de desarrollo desigual, es decir que 
no todas estas sociedades, deben pasar necesariamente 
por las mismas etapas. 

Estos principios del Materialismo Hist6rico se 
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pueden aplicar también, como es natural al estudio 
de la sociedad judíao Ha sido justamente Ber Borojov 
el primero que los ha aplicado consecuentemente y en 
eso reside, sin duda, su gran méritoo Hemos tenido 
otros sociólogos e hi~toriadores sociales judíos, como 
Dubnow, Lestchinsky, Ruppin, Tartakover, etco que han 
tratado de hacer un estudio serio y objetivo de la re­
alidad judía; pero, fue Borojov, el primero que estrus 
turó una Sociología Judía basada en los principios del 
Materialismo Histórico~ 

¿Se justifica una sociología judía aparte de la 
sociología de los pueblos y sociedades en medio de las' 
cuales estos habitan? La respuesta es positiva; ya que, 
pese a su r~partición entr~ diferqntes naciones y pue­
blos, los judíos poseen, además algunas característi­
cas propias y comunes que surgen sobre la base de re­
glas sociológicas del desarrollo particular de este 
pueblo~ 

Varios son los aspectos fundamentales que debe­
ría tratarse en un estudios social del pueblo jUdíoo 
En primer lugar ,su repartición geográfica a través 
de las distintas épocas históricas y su desarrollo 
demográfico; ,debe estudiarse también si el grupo so­
cial constituido por los jUdíos corresponde a un gru­
po o secta religiosa, a una raza o a una agrupación 
nacional; debe analizarse el proceso de las migraciones 
judías; la posición de los Judíos en el proceso de la 
producción, su distribución profesional y su reparti­
ción entre las ciudades y el campo; estudiar los fenó­
menos del antisemitismo, como los de la asimilación; 
la formación de las clases sociales dentro del pueblo 
judío, etco etco Pasemos entonces a estudiar brevemente 
los aspectos principales de un análisis sociológico 
del pueblo jUdío, bajo un enfoque borojovistao 
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l. SITUACION DE LOS JUDIOS EN EL PROCESO ECONOMICO 

a. En .eUr<:?5;;:e~o de :erod1.:Lc:..ción .. 

Este proceso es el más importante y decisivo en 
el desarrollo de la sociedad humana o En el descansan, 
en última instancia, todos los fenómenos sociales, los 
que dependen ya directa o indirectamente de él. 

El proceso de la producción consiste en esencia 
en la acción del hombre sobre la Naturaleza, com base 
para obtener sus medios de subsistencia.. En este es -
fuerzo y lucha, no sólo se transforma la naturaleza, si 
no que también el hombre mismo surgiendo de ella la tés 
nica, la civilización y toda su cultura .. En dicho pro­
ceso el que tiene su forma propia en las distintas so­
ciedades de los diferentes pueblos, podernos distingu.ir 
sus dos factores básicos, opuestos y complementarios a 
la vez que se desarrollan en una forma armónica y orgá­
nica; estos son la naturaleza por un lado y el hombre 
por el otro o, mej or dicho, el factor medio natural y 
el factor trabajo hUmano .. Este último puede desg10zar­
se, a su vez, en trabajo físico y trabajo mental .. 

De acuerdo con la r~lación al factor naturaleza 
y al factor trabajo humano se pueden distinguir en el 
proceso de la prOduCCión, según Borojov, cinco etapas: 
1) "Etapa primaria de la producción" o Es la que está 

más directamente ligada al medio natural, Incluye a 
la agricultura, la ganadería, granjería, industrias 
agropecuarias, la caza, la pesca, etco 

2) "Etapa de la industria básica". Aquí aum2nta el fac­
tor trabajo humano, especialmente en su aspecto fí­
sico; pero sigue predominando el factor natura1ezao 
Borojov incluye en esta etapa a la minería, labor de 
canteras, for¿stación y en gener~l 10 que se refieEe 
a la extracción de materias primas o Tanto esta fase 
como la anterior representan las etapas fundamentales de 
la producción, sin las cuales no podrían e~istir las 
que siguen .. 

3) !tEtapa secundélria media".. Se incluye en esta la ela­
boración de los metales, las construcciones pesadas, 
la industria textil, los aserraderos, etc .. 

4) ttE:tapa terciaria media"o Se incluyen aquí las indus-
;trias livianas, pero grandes. La industria química, 
madera, de ~laboración de cueros, del papel, etc. 
Tanto ésta como 1él etapa anteEior se relacionan 
mucho entre si, alejándose bastante del factor natu­
raleza y acercándose más al factor trabajo humano y 
dentro de éste, aumenta la parte correspondiente al 
trabaj o mental. 
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5) "Etapa final de la producción". Comprende todas las 
industrias que entregan productos directamente para 
el consumo. A~uí el factor fundamental es el traba­
jo humano. El medio natural sólo actúa indirectamen­
te. Incluye la manufactura, la industria de la con -
fección, las panaderías, imprentas, fábricas de mue­
bles, etc .. etco 

Si consideramos, ahora, el uso que se hace de la 
producción se puede dividir esta en tres fases. 
1) "Producción de medios de producción"o Se refiere a­

quí a las materias primas, maquinarias, herramientas o 
2) "Producción de medios de comunicación". Se trata de 

vias públicas, caminos, vehículos, trenes, barcos, 
telefonía, etc .. 

3) uProducción de bienes de consumo"o Debe incluirse 
el vestuario, la alimentaci6n, habitaciones, mu~­
bIes, libros, cuadDos, instrumentos musicales, ob­
jetos para el hogar, etc .. etc .. 

Dos aspectos fundamentales caracterizan en la 
Diáspora la posición de los judíos en el proceso de 
producción .. 
1} En una misma etapa de su evolución histórica el 

pueblo judío tiene una estructura similar, prácti­
camente, a través de toda la Diásporao 

2~ Esta estructura es unilateral y anormal, predominando 
el factor trabajo humano sobre el factor naturaleza 
y dentro del trabajo humano, ,predomina 
el aspecto mental sobre el físico. 

Tales aseveraciones podrán comprobarse a través 
del análisis de las tablas siguientes .. 

~dro NQ 1 

ReQartición de los jUdíos _~ las .~v~rsas etapas de 
lE. ....EE..t;2d uc c.i 611 : 
(Estas estadísticas fueron elaboradas por Borojov a 
principios de siglo, en base a datos referentes a los 
jUdíos de Rusia y de Galitzia) 

------------_. -_ .. ,-_._------
Rama de la producción 

1.PRODUCCION AGRICOLA t 

PRIMARIA 

Agricultura, horti 

Jud:tos 

cultura y ganadería 350822 

En Rusia en Galitzia 

t %"en to-' Judios t % en 
f do el I todo 
t país ' país 

0,6 47 .. 999 1,5 
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Min~s •••••• d~ •••• '¡ •• 1~006 
Cant~ras ••••••••••••• 5.187 
Bos 3 ••••••••••••• 3.200 

l'oto.l cldstr 2 •••• ~. "-9~-3"93 

3, ':';T.,Pló..3 l\ij~.iJI",.s J,~cmJu~,­
.iu.\.,s 

Metd~urgia ••••••••••• 40.0J2 
Text~las ••••••••••••• 33.200 
C0nstrucciones ••••••• 37.136 

" .. _~-~ .. - -. .., , ""- .. 
Total c12~e 3 •••••• 110.418 

CQr~int2ria ••••••••••• ~1,359 
InJu:::;trLl. lmici;..... ;J.514 
CU2ro y l ••..•••• 20.~' 

Totsl clusd 4 •••••• 53.319 

5. ULrliVi.":. ~~ir .. \.F¡.~·l. J8 L~Jo. r>··~c·­
DICCGPM. 

/\.1 L¡i.:.':lyt ... ;ción •••••• o. •• /14. 797 
L' .' .23.548 

lC Or y t c;'i.)i:.lCO ........ . 

V (~S tiúl;:;nti:;~S •••• ~ ...... 2 ,'1 ( .5 ,.::8 
R21oj2rías ••••••••••• 5.210 
Tipogr~fla.A ••••••••• 18.996 

±ota1 clase 5 ••••• i31.1is 

CUddro NQ 2 
" ¡ 

1 ;:> ,0 
12,5 696 10,6 
12 4 928 10 S ~"'~'~ _,~_._ ... .l.",,,,,..-.... ___ • ___ . __ " __ ~ 

7,7 2.677 9,~ 

21,2 
19,0 
13 9 ___ o • __ '-__ ._ •• _ 

19,7 

34,8 
38,3 

38,3 
66,5 

4.410 
1.421 
3.110 

.911 

4.229 
101.',30 
1.J38 
"7.59'7· 

11.036 
22.981 

2'¡;jga. 
".,' 

.::; ! ~~ 

'1,~ ~ '1 
l.? .1) 

~i.4; := 

18,1 
37,9 
39 2 _ .. _ .. _,.~ 
23,7 

48,9 
70,8 

35,2 

~3 9 450 21 4 
."-"' ,- ..... ~ ...• -----,---

~,S 54.765 47,7 

Cien op2rdrios jud.íos y il0 ju,-11os <JCU 
gui¿mt~ or~¡~n: 

( (~st, ,.C' .•. l' ""1-1' C;·I.,-::: d- ':~ e 0 .. 1 •• (1.1' ;"nz·o·:,: 1 ~1' ··'10' n "uro·u· a _ _ _ _ ~ _J _ _. _ ~ ,.= ,,> . .3 l;; -'.. 1..', S2(jún 30-
roj ov. ) 
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Ramas económicas ' Italia,1901'Alemania,1907 t Austria ' Rusia 
• t "'1905 '1897 
I 

Judlos Tot .. JudIos "Tot .. Judlos Tot.Judios Tot. 
Poblo Pob PObl, Pobo Pob. 

t .... 

1. Agricultura 003 53.3 1 .. 3 33 0 1 12.8 58.1 2.5 53.0 

2. Industria 8.7 22.4 21.9 37.'7 27 .. 5 22.3 35 .. 2 14.6 
3. Comercio y 

transporte 50 .. 3 8 .. 3 50.,5 11 .. 1 34 .. 4 51.1 34 ... 6 7.4 
4 .. Servicio 

doméstico 0 .. 3 1 .. 4 0 .. 5 1.6 5~2 2 .. 2 11.9 11.8 
5. Profesiones 

liberales y 
funcionarios 18 .. 7 6 .. 4 605 507 8 .. 3 4.5 7.2 9.2 

6. Rentistas y 
profesiones 
no producti-
vas .. fl .. 7 8 .. 2 19 .. 3 11.1 11 .. 8 708 7.6 5.0 

Total 100.0 100 .. 0 100.0 100.0 10000 100 .. 0 100.0 
100.0 

Se puede agregar a los cuadros anteriores que en esta 
época en Rusia, de los ocupados en la agricultura, s6lo el 
0,6% eran judíos en Galitzia apenas un poco más, el 1,5%0 
En la etapa de la industria básica de 8 a 9 % eran judios 
del total de trabajadores; en la secundaria media de 15 
a 20%; en la etapa terciaria media se ele~ hasta 25 a 30%. 
En la última etapa de la producción el trabajo judio alcan­
za el 50% del total .. 

Borojov compara la economia de los pueblos con una 
pirámide en cuya base están los procesos fundamentales de 
la producción.. La pirámide de la economía judía en cambio, 
se halla invertida. 

Es interesante analizar aquí también el papel que 
ocupan los judíos en relación al capital .. 

Marx divide el capital en constante y variable. El 
capital constante está representado por los medios de 
producción: máquinas, instrumentos, minerales, materias 
primas, etc .. El capital variable en cambio, está repre -
sentado por la fuerza del trabajo humano: sueldos, sala­
rios, etc .. Los judíos participan especialmente en el ca­
pital variable. 

El capital crece y se acumula; pero, en este creci 
miento, el capital constante aumenta, proporcionalmente~ 



9 

más que el Capital vdrldD12 y '1costa de éste .. ¿;n este pro­
ceso el obrero es des pI azada por 1 <:1.. ml'Cil.Ü n:-t? ;-::1 pequeño 
industrial y 21 PCCl'l,:ei'iO C:Qm-:~rci:·.nte son despl ;:17,2Jdos por el 
grande. De aqui se desprende que en este curso de despla­
zamiento dcü C<..ipit:ll varL.ble por el constant2, los juctios 
(tanto el Capit;::,l, corno el Tr:.:,I,)é'jo jUdios) '21ue se ocupiln 
fundctmentdlmcn"te <::D el c,.;:J:.li b::.l vorL.J)le, son también d su 
vez, desplazados. La economia judiu ti2nde a defenderse, 
de este proc<:::!so procur ... n.1o nuevas posic:i.O!H:~s y se a::::i,-=en:l::-.;::¡" 
~n la periferia capitalista, es decir, en los poros de 
la economia, como lo llarnJ Borojov. 

Con el des.J.rrollo ge".meral del C:l!:JÍtG.lismo esta anor­
malid§'d (desp13z:;mü:mto) judio se i1~JudL:;2. hasta lle]ar 
a crisis parci<ües y aún tot,_,les" ;:':sté! proceso tiene un 
desenvol vLlliento dLtl2Ctíco, existe, al t::ornativ¿llnente, 
desplaz mí~nto seguiGo de relativa proctuctivización y 
1 uego un in2yúr es 91 aZ<.!fiIiento husb.!. desernf.Jocar en la cri­
sis. Cada una de las crisis periódic~;.s del Capitillismo 
repercute tümbién y ?rimer<:unente en la aconomia judia 
debido just;:"¡xl,,,nte, el 'lue esta OCU;,é: su .,eriferia. En 
1929 el Capitalismo 0ntró (-.. ;D crisis p2rr:1an:;:;nte y también 
el jUdaisrno euro;Jeo entró on ctisis h'lStw. qUe dITlbos pro­
cesos condujeron CGsi G la li~uid~ción fisic~ del ju­
daismo en ese contin.::nte, 2n particuli:.X durante la última 
guerra .. 

De la situ,J.ción económica. ana.lizada en los párrafos 
anteriores se desprenden las si~uientes conclusiones en 
lo que se refiere, . por lo lTic.:::nos, a los ju,iÍos europeos 
de antes de la 2a Guerra Mundial o LCl estructura econó­
mica de los judios es simlar en los distintos países de 
la Diúspora, en especial en los [lo.íses de economia capi­
talista .. Esta estructura2s,,)rofundc.mcnte ilnormill, anor­
malidad qu,= ti2ne 1 :'g.::::r :'<.s vÚ.r ic:.ciones, de acuerdo con 
la etapa de desarrollo económico de los respectivos paí­
ses. La causa b&siciJ. de esta anormalidad S2 debe al ale­
j amiento de los jUÜi0S de las fuente::s néltur iües de pro­
du~ci6n. ¿l ~ueDlo juJio dcriviJ. sus fuentes de vida casi 
exclusiv2.:'n0nt2 de los hO(¡lbr~s y no de le:. néltur"llezao 
Las ocupaciones o profesiones juaías 2st~n alejadas, por 
lo tanto, de la naturaleza, existiendo en dichas activi­
d2.des económicas una mayor proporción Clplastante de tr().­
bajo hurn~no. El porcentaje de los judios en cualesquiera 
de las etapas de la producción es dir<.:ctarn2nte proporcio­
nal al al amiento de éstc::.s de la nüturél12za, (12Y de 
Borojov) o En 21 f~ctor tr;.l.:Jajo, prG\.Íomina. entre los ju­
díos el trc:J::>uj o f!k-,ntú.l sobre el físicoo 
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La economíd judia es unilateral en todos sus aspec­
tos. LoS juctios s¿ encu~ntran c~ncentr os en la periferia 
de la producción .. La peiue\..;l. proporción de judios agricul­
tores no r~fleja tampoco una agricultura normal, los ju­
dios actúan, rnQs bien, en un aspecto superficial de esta, 
es deCIDe, 811 una especie de c0fl10rcio agricola .. En lo que 
a la industria se refiere, tunto el Capital como el Tra­
bajo judios ocupan las posiciones periféricasu ~l Traba-
j o jUdío se emplea generalm~nte para tÜ propio capital 
judíOQ .sn los países de inmigración, las profesiones pro­
ductivas aumentan en relaci6n a los paises de origen. 
En los paises agricolas existe un pequefto porcentaje de 
judíos agricultores; pero se dedican a la industria y 
a~tesanía en proporci6n 5 a 6 veces mayor que los no ju­
d~oso Cuanto más atrQsada es la economia de un país ma­
yor es la diferencia existente entre el porcentaje de 
judíos dad ados al comercio y el de los no judíos en 
es ta misma rama. 

En las profe~iones liber~l~s el porcentaje de ju­
díos es c;::1.si - el doble que el de los no judíos; entre 
los Judíos de ~uropa Occidental (antes de la última gue­
rra) que entre los judios de Europa Orientalo La mayor 
actividad económica judia est~ concentrJda en el comer­
cio y ~n ldS profusiun~s interm2Ji~rias. La concentr ón 
del capital es mucho m~nor ¿ntr~ l~s judíos que entre los 
no jUdíoso 

Con 21 surgi¡¡1L:~nto y desarrollo del Capit ismo se 
produjo una relativa productivizdción de gr~n parte del 
pueblo Judío, la_ue es, sin 2iTIDélrgo, limitada y anormal. 
En el desarrollo económico del pueblo judío en el Capi­
talismo S2 produce una lucha dialéctica entre el despla­
zamiento y la productivizi:1.ción, lucha que se resuelve 
con las crisis permun0ntes de la economía jUdía, hasta 
su crisis total com0 la del judaismo europeo. 

Los p~!ses actuales sue no viven en una economía 
capitalista, como la UR33 y los piiíses socialistas o los 
países á.rabes se(l1if~udales· tienen, indudablemente, difc­
renci~s fundum¿nt~l~s en lo que S2 r¿fiere a la economía 
judía; pero, en fondo, la anorwalidQd económica judía 
subsiste tambi&n en estos S0S. En todo caso, la situa-
ción analizada en los párrafoS anteriores se riera, fun­
dament.:llmante, a los países de economia ca:útalista, don­
de es similü.r, yd seún estos d2surrollados o en desarro­
llo .. Sin eÚh.J:J.rgo, la Europa urÍ>::¡).tal d,~ pr2CJuerra era la 
que mostraba 8n todu su gi.:.!.!na ¿sea < • .-mvrf¡ldlidad jUdia, en 
la esfera econ6mica. 
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Con la cál.da del artos_,_nc,do se formó el prol~-,-t--o.­
riado Judío, pero fUCJ despl.).Z_ido por L:: compcb:mcia y 
expulsado a la perifGrid debido '1 C1U~ se encontró con 
las masas c~mpesin~s mucho m~s ~ptas ¿ara el trabajo 
físico qUe el judío salido del Ghetto. ~sto explica, 
en gran parte, el \-lue 01 prolctó.riado judío que se for­
maba en ¿uropa Oriental haya debido ocuparse en las 
industrias formadas por c--lpitiJ.l juJío, a. pesar de que 
sus patrones judíos haydn aprovechado para explotarlo 
más que en las industrias no judíasG Sin embéugo, pode­
mos considerar :..¿ue entre los años '-1ue comprenden el 
siglo que va entro 1825 a 1930 haya h&bido una relati­
va productivización Gntr~ las masas judías. ~or su 
parte, la oltiJ burguesía Judía no llegó tam~)úco él ocu­
par sus posiciGn(~s a trav6s de un üroceso normal.. l={Ots­
Child, Hirsch, Montefiuri, ctc. se in~orporaron a la 
alta burguesía de sus países a trovés de su enriqueci­
miento en el com~rcio. pasando despu6s él la Banca por 
medio del capitAl financiero y desde allí a adquirir 
acciones en l~s industrias b~sicas .. 

Un pueblO se formll cuando conquista determinadas 
condiciones de prodU1_ción. Cuando el pU2blo judío con­
quistó E:retz Israel::t, primero por las armas y después 
por el tr~b~jo, ~n la 6.'oca de Josu~ y los Jueces, 
lo colonizaron y construyeron más tarde caminos, obras 
de reg~dío, etco En una palaDra, aprovecharon las con­
diciones d2 producción del puís de Canaan para crear 
en 61 sus medios de subsistencia. ¿s entonces cuando 
se forrnel el pueblo judío como tala 

La base de la economía del primer ~stt:ldo Judío 
que se forrn6 a continuación~ especialrn~nte con David y 
Salorn6n, fue la agricultura, el contacto directo del 
pueblo con la nüturalezao En toJos los aspectos de la 
vida judía de aqU211a ~poca se nota la influencia de 
la naturaleza, ya sea en el pr;:,)clorninio de las clases 
agrarias SODre 1 ¿lS urbdnas, en sus fies télS tradicio­
nales y relig~osas de cw-r',,-cter eminenb::ln-::nte agrícolas, 
en su r21igi6n ya se trate del fiero Jehov~ Dios de 
beduinos del desierto o del mSs condescendiente Baal, 
Dios p~ra campesinos. ¡;n su orig,::n el cont.:lcto con 
el medio físico es directo y amplioa f'lás tarde sur­
gieron las ciudddes con sus industrias y artesanías y 
el comercio; p2ro lél base do su subsitcncia fue siem­
pre la agricultura. La pirámide económica descansaba 
normalmente sobra su base. Podemos afir¡nar, entonces, 

f. Eretz Israel=Palestinaa 
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que sustancialmente en toda la época bíblica, o sea, 
aquella en que los judíos vivieron ligados a las con­
diciones de prducción particulares que les dieron ori­
gen, su ligazón con el proceso de la producción fue 
normal .. 

Hubo en ese largo periodo de más de mil años de 
historia, como es lógico suponer, algunas épocas de 
exilio, de pérdida de la ind~pendencia, en que se pro­
dujo cierta discontinuidad en el ptoceso de su desarro­
llo económico-social Q Sim embargo, en lineas generales, 
esta situaci6n se mantuvo. En todas las revoluciones so­
ciales y las guerras acaecidas en Eretz Israel en la 
antiguedad es sintomático que fue siempre el campesi-
no el elemento social básico en ellas, en especial a­
quel de la Galilea. 

Algunos soci6logos burgueses y otros niegan, a es­
te una base económica normal ya desse los tiempos bíbli ... 
cos .. Kautky, entre otros, sostiene que el pueblo judíOJ por su ubicaci6n geográfica que lo colocaba en la region 
de paso forzoso de las caravanas comerciales, fue esencial­
mente un pueblo dedicado al comercio. Esta teoría es falsa 
por las siguentes razones o En primi.=r lugar no había 3610 u­
na ruta comerci por esa r0~i6n, sino que tr·2s: l)una marí­
tima, con la cual los jUdíos no tuvieron mayor relaci6n por 
ser monopolio de los Fenicios;2) una uqe pasaba por el valle 
de Yisrael y seguia despu~s por la costa, o sea, que s610 
atravesaba una peuqeña parte d21 territorio judío, puesto 
que la costa estaba en manos filisteas; 3)un camino que 
pasaba por el sur de Néguev y que tampoco tomaba mucho 
contacto con el pueblo judío. ¿n realidad, las princi; 
pales entradas tribliltarias d'~l 8stado JUdío, prove-
nían de la agricultura más que el comercioo 

Otros autores, sostienen qU·2 dc::bido a las conti1. 
nuas guerras que desbastaron al Estado Judío en la 
Antiguedad, la agricultura nunca pudo desarrollarse 
en forma amplia y apropiada. Esto no es tal, puesto 
que el interés de casi todos los conquistadores de 
esa época estuvo más en un dominio político y en 
destruir y saquear las ciudades oero no así la agri-

~ , 
cultura cuyo desarrollo les conven1a a ellos mismos, 
en especial para el abastecimiento de sus propios 
ejércitos. No hay que olvidar tampoco qU2 los Hebreos 
que conquistaron con las armas la Palestina, no des­
truyeron la a)ricultura de los cananeos sino que 
aprendieron de ellos y heredaron una agricultura flo-
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resciente. 
La gran diáspora judía que clausura, practicamente, 

el período bíblico de la historia del pueblo de Israel, 
se inició en forma masiva el año 70 DC como producto de 
la gran emigración forzada desde Palestina, que tiene 
su origen no ya en una causa económica, sino en una de 
orden político, es decir la dominación y conquista po -
lítico militar por parte de los romanos y la consiguien 
te expulsión de los jUdíos derrotados del país, después 
de ardua lucha. Sin embargo, es necesario hacer notar 
que si bien la población expulsada o liquidada fue prin 
cipalmente la da las ciudades y en particular de Jeru­
salem, quedó todavía un número apreciable de campesinos 
jUdíos en el país hasta cerca del año 600 de nuestra Era. 
Sólo las constantes revueltas del campesinado contra la 
dominación romana, en especial la rebelión de Bar Cojba 
en el año 135, obligaron a los romanos a proceder a nue­
vas exterminaciones, expulsiones y ventas de esclavos. 
Nuevamente la causa inmediata fue de caracter político. 
Esto,sumado a las emigraciones de tipo económico que se 
habían iniciado ya varios siglos antes de las fechas in­
dicadas y se continuáron después también, fueron crean -
do progresivamente el gran Galuth (.) judíOq Naturalmente 
que las crisis y dificultades económicas del campesinado 
de Palestina y de las otras clases judías, se hicieron 
más agudas después de las expulsiones masivas de raíz 
política. Podemos concluir diciendo que la gran diáspo­
ra jUdía se constituye definitivamente durante la decli 
nación de la Epoca: Esclavista, en la Antiguedad. En -
esa época, los judíos quedan separado de las condiciones 
de produdci6n que les dieran origen y formaran su con 
ciencia nacionalq Esta es la causa fundamental que pro -
duce un alejamiento de las fuentes naturales de produc -
ción en la economía judía y un predominio del factor tra 
bajo humano sobre el factor naturaleza. Sin embargo,ese 
alejamiento no fue aún tan pronunciado en dicha etapa. 
Los campesinos tratan de seguir siendo tales y así, tan­
to en Babilonia como en Alejandría, durante la época 
esclavista, hubo bastantes campesinos judíos y hasta 
formaron colonias agrarias. Otra parte de los judíos 
quedó ligada directamente al proceso de producción y es 
tos fueron los convertidos en esclavos. Algunos jUdíos­
llegaron a ser hasta propietarios de tierra y se enri -
quecieron. También hubo en los países de la Diáspora en 
la Antiguedad esclavistas muchos artesanos judíos. 

Pero ya en las postrimerías de esta, 

Galuth=Diáspora. 
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6poca, 8mpez6 ~ aum~nt3r la cl~3~ cum~rci¿nt2 2 inter­
mGdiürLl jucJí:.:"1., corno consl.::cu<2lícic.i. d • .;;l inicio d0 la com­
p0:tición económic2' con l;)~:; cl2l.:3<..a n,::ti Vc.lS \:m las otréls 
ramas de la economía. 

La anorm~liddd ~con6mica d~l JU3blo judío durante 
la época (:!scl::.:vist:.i :0;";; I:.Q ríe... compari.lr a lú anomalía 
que se produc,.:. 2n la lOayorL:;. de los 'j,u0,0103 que emigran 
h · ' , -,. " d aCJ.a un paJ.s CUyil 2conomla DaSlCcl ya .:;!:::; :il....:n esarro-
110 por la pOblclción nativa.. ?u....: ~n I:lSCc.. época donde 
se di.:::ron, j~or lo tcmt:c, 1 i:lS posibilid¿¡,d~s rnáG propicia­
torias paro. la asimilación de los pU<.::blos Judíos y, en 
efGcto, una grLn proporción de la ~)Oblución judí.a en 
diversos :?o.íSQS de esti:l Ji6.spora s~ asimilóo i?or qué, 
sin em.bdrJo, no s;;:: orodujo una ;¡simildción totéll como 
sucedió con otros ¿u2blos 8n condicion2s swmejantes? 
Varias fu(:;;ron las cc.:usas qu;,:: impidie:ron este procoso 
de dcsint.::lgración .. ¿;n ~)rim:;,:r lugar, se trat<.l.oa de un .)Uc­
blo que ya en osa -:qoca b.=nía alrededor de un milenio 
y medio de hist...>ria y de lormación cultural; era una 
de las nacione:s más i';.\vánzadas, d...:; cul turd más SÓlidil, 
de un fuerte c~rácter nacional imposibl~ de destruír en 
un relativo corto tiompo, rccu0rd~s,_ <[u;,;: la época escla­
vista terminaba alrededor d~l ~~o 600 de nuestra cr~. 
8n segundo lur;¡ar, d2bomos consid.:=riJ.r und Cdusa oconómica 
y que es que:! todc1 la inil1Ígrc.:ción .roduce una compet.:::mcia 
nacional en la cual el pU2blo inmigrctnte o,:; g~neralm..;:nte, 
excluido de los lU-Jar-::::s de; tr:UJiljo ya. ocu;)a.dos por la 
población nativa. Esta concurrencia d~ c~r~ct~r nacio­
nal crea la .vaso .¡:-'dra. ~l antis(.:J1Í tismo -.:1 cuál, a su 
voz, a trav2s de las L:y.::s .I;::::strictiv:ls y los apogroms lf 

influye ;30Lr'6: la conci0ncicl nacional d(;;l pU8blo judio .. 
A pesar d8 todo, hu:iJo .:~n la ápoca que ana.liz.J.mos toda­
vía amplia.s :.Josibilickd(.:::s d...:: asLuilo.ción, como lo hemos 
indicado; pE:ro, más t::.rde con la irflpldnt~1.ci6n del feu­
dalismo meLg, aron, h;:';lsta hacLr~...: práctic{,t!<l:..:nt~ imposi­
bles o 

Con la d~strucción d21 Im~erio Rom,no, d...:bido a las 
invasib~es de las tribus 0~r~~n~s y a 3US pro~ias con­
tradicion.::::s int ...:rn...:.s, s.;; ;,)roduc:..; ¿l c~ r.lbio de 1:.1 ~poca 
esclavista a la .2~)OC3. :f0udo.l .. 81 c~ntro de:; (jrüv.:.:dad de 
la economía s"" d~s :)lo.zo desdl.::: 1", ciud<:"d""s al campo, 
desaptlrcciendo los 0$Cl,:::v08 y ,sll.cgh,mdo los si...::rvos 
ligados a la Gh.::0é.:lo La i.::conomí;:,.. de cdmbio c;:u..: existí.a 
ya en parte \.:::n la Anti9u...::d&d, d~sd0ar~c0 casi total­
mente: 1 pasnndo::i<.': nU2ViJm,;:!nt2 a una 0::conomía naturalo 
Surge de nU2VO l~ culturtl aldciana 2n r2~mvlazo de la 
cul tura ciud.:.dana. é:sta economLl foudal necesita cam-
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pesinos , no ya esclavos, sino que gocen de cie~ 
ta libertad, aunque muy restringida, para aprovechar 
mejor su fuerza de trabajo. Surgen entonces el sier­
vo adscrito a la gleba, obligado a dar ciertos tribu­
tos y a cultivar un trozo de tierra del señor feudal, 
pero con derecho a su vez, de poseer su pequeño terruño o 

Con el advenimiento del feudalismo los campesi­
nos judíos desa0arecen, com~ igualmente los esclavos. 
No pueden ir a la gleba; porque son rechazados por 
la competencia nacional de los siervos. Los jUdíos 
propietarios de tierras fueron desplazados y no tuvie­
ron cabida en las nuevas reparticiones de tierras que 
se produjeron en los orígenes del nuevo régimen con 
el sistema del colonato que repartió las tierras en­
tre los antiguos guerreros de los puebles bárbaros 
conquistadores y de sus allegados. En los burgos o 
pequeñas urbes y en las aldeas surge la artesanía y 
después la manufactura. Los artesanos se constituye­
ron en gremios cerrados que compitieron con los arte­
sanos judíos lib~es desplazándolos de sus posicio-
nes económicas. Los gremios medivales permanecieron 
cerrados a los jUdíos quedando éstos, así, ex~luídos 
de la clase artesanal t como lo fueron de la clase feu­
dal O de los campesinos de la gleba, y viéndose obli­
gados para subsistir, a formar una nueva clase que o­
cupara un puesto útil en la economía feudal. Se dedi­
caron a desarrollar el trueque y la elemental economí­
a de cambio que exitió en esa época. Cobran impuestos 
para los señores feudales, venden sus productos de al­
dea en aldea, o sea que se convierten en usufructuarie 
os casi absolutos de la economía intermediaria-por lo 
menos en la primera etapa de esta época- quedando eXE~ 
cluídos de todas las otras posiciones. Contituyeron lo 
que se ha dado en llamar un pueblo clase. Sólo en la 
España de aqu~l entonces hubo jUdíos Jue ocuparon o­
tras posiciones, como ser lo que podrlamos llamar pro­
fesionales liberales. Con el tiempo el judío se con­
vierte en el característico buhonero y en el presta­
mista de la Edad Media, el 'lue, debido a las pocas >. 
probalidades de recuperar todos sus préstamos, lle-
ga a cobrar intereses usuarirarioso 

A fines de la Edad Media son los judíos, jus­
tamente, debido a su papel en la economía, los que 
constituyen uno de los factores más activos en la 
destrucción del feudalismo, al contribuir a desarro-

.. ~ ' .. 
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llae la economía de cambio, la que empieza a soca­
bar la economía natural y la estructura feudal que 
comienzan ya a quedar caducas ante el desarrollo 
progresivo de la soc~edado 

Con la transformaci6n capitalista de la socieg 
dad, tanto el comercio como las posiciones interme­
dias en general se ponen je moda. Las posibilidada­
des económicas aumentan, inclusive para los judíoso 
Algunos comerciantes o prestamistas judíos logran en­
riquecerce, llegando a través de la Banca y del capi­
tal financiero, a la gran burguesía que se formabao 
Otra parte logra productivizarse, ya como empresarios 
o como proletarios; pero, la co~petencia nacional los 
desplaza hacia los poros, igual cosa con los agricul­
tores jUdíos, pocos logran introducirse en esta rama, 
en especial en los propios países agrícolas y desembo­
cando en su mayoría en los poros de dicha producción. 

en-
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II. ~M~~AFIA qEL PUEBL9 JUDIO 

a o fY2.!.u~~~~r: 4eE_p.~l:>las:1-.ful .. 

La Demografía es la ciencia que estudia la pcbl~ 
ción: su división, crecimiento, distribución territo -
rial, por sexos, linguística, movimientos de la pobla­
ción, etc .. 

Con respecto ala Antiguedad, los datos numéri -
cos sobre la población en los varios Estados judíos 
son escasoso En la Biblia se puede calcular una pobla­
ción de alrededor de 1 .. 500,,000 hijos de Israel que sa­
lieron de Egipto durante el Exodo" Este cálculo se ha­
ce en base a que el ejército de Josué disponía de al -
rededor de 500,,000 soldados y como los hombres en edad 
militar constituían aproximadamente un tercio de la P2 
blación total, podemos calcular para ese total la ci -
fra primeramente indicada" Los estudios de períodos 
posteriores demuestran que la población en Eretz Is 
rael nunca pasó de 6 mi.llones de habitantes" El histo­
riador judeo-romano Flavio Josefo, habla de 5 millones 
de judíos para la época de la destrucción del segundo 
Templo por los romanos .. Sin embargo, dicha cifra pare­
ce ser exagerada.. Para el período posterior de la gran 
Diáspora todas las estadísticas son sólo aproximadaso 
En todo caso, es un hecho el descenso extraordinario 
de la población judía en la época comprendida entre el 
año 70 (inicio de la Gran DiásrJora) hasta el descubri­
qtiento de América, a fines d21-siJlo XV, en que dismi­
nuye casi hasta un 75%.. Se calcula que en el año mil 
de nuestra Era la población jUdía en el mundo entero 
llegaba a 2,500,,000 y en 1490 a la mínima cifra de 
1,,500 .. 000 (igual que en la época de formación del pue­
blo de Israel), es decir, que los judíos después de 3 
mil años de historia volvieron a su cifra inicial de 
población .. 

En la época pre-capitalista crece la población 
jUdía, al mejorar sus condiciones de vida y aumentar 
su natalidad .. En 1800 tenemos aproximadamente, otra 
vez 2 .. 500 .. 000 jUdíos y desde entonces el crecimien-
to de su población ha sido sumamente rápido, especial­
mente a raíz de la "Emancipación" y del mejoramiento 
general de las condiciones de vida.. En 1850 su número 
llega ya a 4 .. 850 .. 500, dU.i:;üicando casi su población en 
un lapso de 50 años .. Este crecimiento fantástico se de 
be, además de las causas indicadas más arriba princi ~ 
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palmente al proceso d8 emigración generado en ese la.:e 
so, desde Oriente hacia Occidente ya América, llega~ 
do a alcanzar, gracias a ese proceso, hasta 3 millo -
nes de judíos en esos paises a pesar de que el núm~ 
ro absoluto en 10S países orientales no disminuyó mayor 
mente. En 1940 los judíos alcanzaron a la cifra máxi -­
ma de 16 o 735 o 000 ... Durante la Segunda Guerra Mundial 
murieron alrededor de 6 millones de judíos y como la 
natalidad no fue superior a medio millón para los ju­
díos de todo el mundo, se calcula que en 1946, había 
alrededor de 11.000.000 de judíos. 

Las crisis económico-sociales influyeron en la 
evolución de la población mundial, limitando en parte 
su aumento. En cuanto a la población judía sólo dismi 
muyó su crecimiento relativo. En los últimos 150 años, 
a pesar de los dos grandes conflictos bélicos, la po­
blación judía en el mundo se quintuplicóo 

Si agrupamos a la población judía mundial en 
dos grandes comunidades, los Azkenasim y los Sefaradim 
(incluyendo entre estos últimos también a los Yemeni­
tas y otros grupos de Oriente), podemos apreciar, a 
través de la estadísticas un proceso de aumento de 
la población, totalmente diferente en estas dos gran­
des comunidades. 

Año 

1490 
1825 
1925 

AZkenasim 

1 .. 000.000 
2.680.000 

1349000000 

% 

66 
82 
94 

Sefaradim 

500.000 
600 .. 000 
900.000 

% 

13 
18 
6 

Total 

1 .. 500.000 
3,,280 .. 000 

14.800.000 

Notamos, entonces, un proceso de disminución re­
lativo de los Sefaradirn, a pese.r de que su aumento ab­
soluto haya aumentado un poco. Este hecho se debe, en 
gran parte, a las pésimas condiciones económicas e hi­
giénicas en que vivían los judíos sefaraditas, radicados 
en pilíses orientales semi-feud eso Por el contrario, 
en la época de esplendor del judaísmo español, los Se­
faradim alcanzaban un tercio de toda la poblacio ju -
día mundial, llegando a constituír en nuestra época, co­
mo lo indicran las estadísticas anotadas, apenas un 6% 
del total. Nientras que los sefaradim se hallan concen­
trados, casi exclusivamente en los países árabes o 
mediterráneos, los jUdíos Azkejazim, identificados to­
davía a principios del siglo pasado con los judíos eu­
ropeos, se hallan hoy distribuidos, practicamente 
por todo el mundo. 
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En los comienzos del siglo pasado la gran mayoría del 
pueblo jUdío vivía en las regiones más atrasadas de la 
Europa Oriental, del Asia y del Norte de Africa .. Con 
el desarrollo del Capitalismo y con su últíma gran cri 
sis y guerrá (1939-45), el centro de gravedad geográfi 
ca del pueblo jUdío, fue desplazado hacia el Occiden- . 
te europeo y América.. Veamos con cifras las distribución 
de la poblaéión a través del último siglo t en los dis­
tintos continentes .. 

Año Europa América Asia Africa Australia 

1840 3,,950.000 50.000 300.000 198 .. 000 2 .. 000 
(81,8%) (101%) (6, 7%) (4,4%) (0,01%) 

1900 8 .. 900 .. 000 1 .. 200 .. 000 5100000 3750000 150000 
(80,9%) (10,9%) (4,6%) (3,4%) (0,2% 

1939 9,,500 .. 000 50540,,000 1 .. 030 .. 000 625 .. 000 33 .. 000 
(56,8%) (33,1%) (6,2%) (3,7%) (6,2%) 

1946 2 .. 850.000 6 .. 0000000 10440 .. 000 672 .. 000 38 .. 000 
(25,9%) (54,6%) (13 .. 1%) (6,0%) (0,4%) 

Año TOTAL 

1840 4 0500 .. 000 
1900 11 .. 0000000 
1938 16 .. 728 .. 000 
1946 11 .. 000 .. 000 

En la actualidad (1950) la población judía en el 
mundo ha aumentado en unas 3000000 almas .. En Europa ha 
disminuído (emigración) en unos 500 .. 000 y en Eretz Is­
rael (Asia) aumentó en 400 .. 0000 

Si tomamos en cuenta ahora,la distribución de 
la población en los tres grandes centros judíos de 
nuestra época tenemos, también, una evolución muy in -
teresante de dicha población .. 
Año Europa Oriental UoS .. A .. 
1840 30200 .. 000(71,1%) 45 .. 000(1,0%) 
1880 5 .. 7000000(73,1%) 250 .. 000(3,2%) 
1939 70000,,000(42 .. 0%) 4 .. 900 .. 000(29,3%) 
1946 1 .. 2900000(11,7%) 5.250 .. 000(47 .. 7%) 

Eretz Israel 
100840(0,2%) 
25 .. 000(0,3%) 

480,,000(2 %) 
625 .. 000(5,7%) 
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En 1950 la población judía de Israel llegó a un 
millón de habitantes, o sea, casi el 10% de la pobla­
ción jUdía mundialo 

Si consideramos a continuación la distribución 
geográfica de la población judía a lo largo de toda su 
historia galútica tenemos los siguientes guarismoso(so 
lo en porcentaje).. -

Año Oriente Europa Oriental Europa Occo Otros P11 
íses 

70 98% 2% 
1000 80% 2,0% 18% 
1490 50% 5,0% 45% 
1800 40% 44,0% 15% 1,0% 
1850 12,0% 72,0% 14,5% 1,5% 
1900 5,8% 61,4% 21,2% 11,6% 
1940 8,8% 46,0% 12,2% 33;0>% 
1946 18,7% ( 27,3% ) 50,4% 

Es interesante hacer notar en base a estas últimas 
estadísticas como los jUdíos, concentrados en su casi to­
talidad en Oriente hade dos mil años fueron desplazándo­
se lentamente hacia Europa llegando allí 1500 años des­
pués a constituir un porcentaje igual que en su zona de 
origen y a representar a fines del siglo pasado la gran 
masa de la población judía de todo el mundoo En nuestra 
época en cambio, somos testigos de un des9lazamiento n2 
torio hacia los países de ultramar (América) y en parte 
de vuelta hacia el Oriente (Israel)o 

otro fenómenos importante en la evolución de la 
población judía en nuestra época es su progresiva con­
centración en las ciudades, es decir, se produce un éX2 
do de las regiones rurales hacia las urbanas .. 

Aunque este es un fenómeno general de la época 
capitalista, entre los jUdíos se convirtió en un proc~ 
so bastante marcado" Antes, cuando los judíos consti -
tuían un pueblo clase vivían en el campo y en las peque­
ñas ciudades; pero, con el desarrollo del Capitalismo 
el judío perdió su función y emigró a las ciudades a 
fin de dedicarse al comercio y a la pequeña industria .. 
Veamos, a continuación en un lapso, de cien años la va­
riación del porcentaje de los judíos que viven en ur -
bes con más de 100000 judíos: 1825- --; 1850=6%; 
1880=~2%; 1900= 44,8%; 1925=61,3%0 En la actualidad 
no tenemos estadísticas al respecto, pero sirvan de e­
jemplo los EoEoUoU"Ao en el cual alrededor del 60% de:r 
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la población judía vive en centros de mas de 100000 
habitantes o El treinta por ciento sólo vive en Nueva 
Yorko 

si nos preocupamos también de la distribución 
linguística de la población judía en todo el mundo te 
nemos el siguiente cuadro, en base a estadísticas del 
año 1939 o 

Idiomas 
Esiavos 
Anglo-sajones 
Rumano 
Arabes 
Hebreo 
Lenguas Ibéricas 
Húngaro 
Francés 
Alemán 
Balticos 
Escandinavos y holandes 
Turco 
Griego 
Italiano 
Persa,afganistano 
Varios otros 

Población 
607750000 
506000000 

8500000 
6940000 
4750000 

4750000 
4030000 
3890000 
2910000 
2550000 
174 0 500 

800000 
790000 
57 0 000 
550000 
690000 

porcentaje 
40,5% 
33,5% 

501% 
4,2% 
2,9% 
2,9% 

2,6% 
2,4% 
1,8% 
1,5% 
1,0% 
0,4% 
0,4% 
0,3% 
0,3% 
0,3% 

En cuanto a la distribución de la población por 
sexos, esta tiene un interés tanto biológico como eC2 
nómico, ya que es el hombre quien realiza el trabajo 
productivo en la mayoría de los casoso Las estadísti­
cas dan una mayor tasa de natalidad a los hombres; sin 
embargo, en la realidad hay más mujeres, debido a que 
la tasa de mortalidad entre los hombres es mayor, a 
raíz de las guerras y otras causas de muerte arti~i -
cialo Entre los judíos este problema es más agudo aún~ 
debido a:~ue los hombres fueron los más afectados, no 
sólo por las guerras sino también por los "Pogroms" an 
tijudíoso Después de la Primera Guerra Mundial había 
un excesos de mujeres dentro de la población judíao Du­
rante la Segunda Guerra Mundial no se hizo grandes di­
ferencias de sexos en la aniquilación de los jUdíos 
por los nazis; tal vez, por el contrario se eliminaban 
más a los viejos y a las mujeres, porque los hombres 
podían trabaj ar más o En Eretz Israel la desproporción 
entre hombres y mujeres es muy grande, habiendo gran 
mayoría de hombres ya que las migraciones hacia este 
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país contaron principalmente cOn elemento masculi­
no .. Sin embargo esta situación tiende a normalizar­
se en los últimos años. 

b. ~ mi9raciq~~s judías. 

Migración es el movimiento de la población a tr~ 
ves de diversos territorios y países o dentro de un 
mismo territorio o país. Cuando un grupo social sale 
de un territorio se habla de emigración y cuando entra 
se denomina inmigración. Siempre han habido migracio -
nes. En ciertas épocas históricas éstas tienen un des­
tino determinado. Los nómades del Asia Central se diri­
gían hacia el Oriente Medio en la Antiguedad. Los pue­
blos bárbaros del Oriente, hacia Occidente en los co­
mienzos de la Edad Media europea, los pueblos del de­
sierto hacia los valles, y así por el estilo. Para la 
cultura humana las migraciones revisten enorme impor­
tancia puesto que contribuyen fundamentalmente a las 
difusión cultural. Debemos mencionar aquí también, las 
grandes migraciones hacia América; detrás de los con -
quistadores euro~eos llegaron las masas pequeño burgue­
sas ansiosas por encontrar nuevos medios de vidao En 

·la época moderna se producen migraciones internas en 
casi todos los países, desde el campo a la ciudad. 

Varias son las causas que provocan migracioneso 
Una de las más importantes estaría constiuída por las 
crisis económicas que pueden producir, como consecuen­
cia, una corriente migratoria de todas las clases so -
ciales dentro de ~na nación, por ejemplo, lo que suce­
dió en Alemania en la época de la gran inflación, inme­
diatamente después de la Primera Guerra Mundial. Las 
migraciones de una ciase social se producen cuando es­
ta no logra ocupar posiciones económicas estables en 
su país de origen, por ejemplo el campesinado de muchos 
países europeos en este siglo emigrando hacia los cen­
tros urbanos u otros países para lograr dicha posición, 
igual cosa ha ocurrido con las masas proletarizantes y 
pequeño-burguesas europeas .. El aumento de la densidad 
de la población puede ser otra causa y de hecho lo ha 
sido, que produce proceso emigratorios, ejemplo: Ale­
mania, Italia, etc. Causas de tipo socio-políticas son 
también frecuentes en los fenómenos de emigración, o sea 
las consecuencias de revoluciones sociales, la domina -
ción de un país por una potencia extranjera, los regi­
menes de dictadura, etco, como ejemplos importantes P2 
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driamos indicar la revoluci6n rusa y la revolución eS­
pañola, las dictaduras nazi-facistas, la conquista de 
diversos paises europeos por los alemanes. La guerra 
misma es una cause de esta naturaleza que reviste los 
caracteres más violentos y como secuela deja grandes 
masas de desplazados, listos para emigrar apenas se 
les presente la opast6nmdad. 

La historia del pueblo judío es también una his~ 
toria de migraciones .. Cada cierto número de años, es­
pecialmente en el período galútico, se produce una cri­
sis en la vida judía~ de orden econ6mico, pOlítico o 
espiritual o todo combinado que es seguido de algún mo~ 
vimiento migratorio .. 

En la época d2 la Antiguedad Bíblica también se 
produjeron migraciones en el seno d~l pueblo judío, pe­
ro constituían un fenómeno normal, corriente en casi 
todos los pueblos y no se convertía en un hecho típi­
co como en épocas posteriores de la evolucióri históri­
ca judía. Ya hemos dicho en un párrafo anterior que la 
causa primcipal de la gran emigración forzada de los 
jUdíos desde Palestina a comienzos de nuestra era que; 
inici6 la qran Diáspora, era de carácter fundamental­
mente político, es deci~ la gran conquista imperialista 
de les romanos. Natural~ente que el fundamento de una 
causa política es en ~ltima instancia una causa econó­
micao También hemos indicada anteriormente que hubo 
otras emigraciones en la época bíblica y que obedecían, 
la mayoría, dir2ctamente a causas económicas, sin ex* 
cluír otras tiembien de carlcter político y esperitual 
religioso. Las hambrunas en la agricultura o en la ex­
plotación excesiva del campesinado hiio que mochos cam­
pesinos judíos emigraran a los países vecinos estable­
ciéndose allí en colonias agrarias fronterizas. Tam­
bién sectores de población urbana, como artesanos y 
comerciantes emigran a causa de dificultades econo~ 
micas .. 

Las humerosas migraciones que caracterizan el 
período gal~tico de la, historia judía S3 produjeron 
tambiéh basicamente debido a caasas econ6mbco político 
manifestadas fundamentalmente en la competencia de ca­
r~cter nacional de las diversas clases nativas de lds 
países en los cuales habitaban también los judíos, 
produ9iéndose, como consecuencia el desplazamiento 
econ6mico de las diversas clases judías, desplazamien­
to que contribuía efiéazmente al proceso emigratorio 
de las masas jUdías. 



24 

El aumento vegetativo de la población ha sido 
también un factor causante de emigración, aunque mu­
cho más débil que los factores anteriores. Además~ 
del aumento de la población, la concurrencia econo­
mica del tipo nacional entre las clases judías y las 
nativas, las crisis económicas locales, nacionales e 
internacionales, también debemos considerar las cau­
sas de orden político, las que están en todo caso, 
directa o indirectamente ligadas a las anterioreso 
Entre estas últimas debemos considerar las persecu -
siones o expulsiones en masas realizadas por los 
propios gobiernos, como el caso dala Espapa de la 
Inquisición de fines del siglo XV o el de la Alema -
nia nazi o también el de la Rusia zarista de fines 
del siglo pasado y comienzos de esteo Muchas veces,los 
propios gobiernos des6rrollaron una política antise­
mita e incitaban en ocasiones a las persecusiones y 
pogrmos, como una manera de desviar el descontento de 
sus'propias masas explotadas. 

Ya sabemos las causas principales que promue­
ven la emigración de las masas judías, veamos ahora 
la tendencia de dicha emigracióno Esta se dirige a 
aquellos países que posibiliten, en primer lugar, su 
absorción y aclimatación económica, o sea,' países de 
economía más atrasada. o en desarrollo; en segundo l~ 
garo que den cierta libertad pólitica que permita a 
los judíos su normal desenvolcimiento social y cultu 
ralo En la Antiguedad, por ejemplo, los judíos se dI 
rigían a Babilonia o a la frontera egipcia, países 
que desarrollaban una política inmigratoria que con­
cordaba con las dos premisas indicadaso Lo mismo ocu 
rrió en nuestro siglo con la inmigración judía a Ame 
rica. En general, se puede decir que cada inmigrante 
se dirige a un país donde puede mantener, más o menos 
su propia profesión o emprender otras que le permitan 
mejorar su situación y de preferencia a quellos luga­
res donde ya existen algunas colonias de inmigrantes 
de su propia regióno En la época actual, la tendencia 
de la emigración jUdía, siguió, en líneas generales, 
el rumbo de la emigración europea totalo 

Cuando los judíos tuvieron que salir de Eretz 
Israel durante la Antiguedad, aún en el período del 
Imperio Romano e inmediatamente después, permanecie­
ron básicamente en países relativamente cercanos a 
su centro de origeno Sólo en la Edad Media, con la e~ 
pansión del Estado y la Cultura Arabe, los judíos se 
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difunden también por todos los países y regiones de 
la "Media Luna"o Podemos distinguir aquí dos tenden­
cias o corrientes migratorias, una que pasa por Tur­
quía y se dirige al Cáucaso o la Persia y otra que si 
gue el avance árabe a través del Norte de Africa pa-­
sando de allí a España y más tarde a Franciao De és­
ta última corriente surgirán los fundamentos del ju­
daismo europeoo Ese proceso se desarrolla por casi un 
milenio a partir del siglo VII; aunque ya antes de su. 
término, en la Eclad Media Superior se inicia el pro 
ceso de emigración desde Europa Occidental hacia la 
Europa Central y Oriental que cUlmina ya finalizada 
la época medievalo Al término de esa misma época se 
produce una nueva corriente migratoria, la de los ju­
dios expulsados de España que se dirigen, si valiera 
la expresión, de "vuelta" a los países Mediterr~neos: 
Norte de Africa, Italia Grecia, Turquía y Oriente Me­
dioo Otro movimiento importante de los judíos de "Se­
farad" se encamina a los Países Bajos y en menor es­
cala a las tierras de ultramar recién descubiertas 
por la navegación europea, o sea, Africa del Sur y 
Américao Esos "sefaradim" que IIv ol vieron" a los paí­
ses del Oriente Próximo, se asimilaron a las colecti­
vidades judías allí existentes de modo que hoy en día 
no es posible hacer una diferenciación clara entre e­
llbs y los judíos orientales propiamente o 

En general los procesos migratorios se dirigen 
de países adelantasos a países atrasados, sin exclui~ 
se, naturalmente, el proceso contrarioo Los judíos 
emigraron primero desde Oriente a la Europa Occidental 
después de ahí a la Europa Oriental y luego, nueva - . 
mente de Europa al Oriente y Norte de Africa, como a 
los países de ultramaro Los paises atrasados recibían 
bien generalmente a estos inmigrantes judíos ya que 
portaban corrientemente ocupaciones económicas aún no 
desarrolladas allí, cooperando así al desarrollo del 
paíso 

Si analizamos ahora las migraciones judías en 
le época moderna, es decir, desde el siglo XVII hasta 
los comienzos de la 2ao Guerra Mundial, el movimiento 
migratorio es mayor en proporcióno El rumbo de este 
movimiento se invierte ahora: desde Europa Oriental 
hacia Europa Occidental, hacia América, Australia y 
Africa del §uro 

En el períOdO entre las dos guerras mundiales 
se produce un gran movimiento migratorio de las ma .. 
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sas jUdías dentro de la Unión Soviética como producto 
de su proceso de productivización. Al mismo tiempo se 
desarrolla una corriente migratoria desde la Europa 
Oriental y Central hacia Eretz Israelo También se pro­
duce una corriente desde la Alemania nazi hacia Pales­
tina y Américao Analicemos esos procesos más de cercao 

A principios del Siglo pasado se produjo una 
industrialización relativa en la Europa Oriental ayuda­
da por el capital extranjero occidehtal, lo que condu-
j o, entre otras consecuencias, también a un desplaza -
miento de las masas judías pequeño burguesas. Esta mo­
vilidad social llevó a una parte de esas masas Judías . 
a su proletarización, en cambio otra parte consiqerable 
se despeñó hacia una pauperiz;c-:ción, los llamados "luft 
menshen", cuya salida posible de ese estado fué casi u­
nicamente la emigración. Algunos lograron asentarse en 
los países de Europa Occidental especialmente en la 
primera mitad del Siglo pasado y también en Europa Cen­
tral que no estaba tan desarrollada como los anteriores~ 
Sin embargo,. el desenvolvimiento industrial de esos pa­
íses y los intereses de la misma burguesía judía, que se 
había formado en ellos, de evitar el antisemitismo, 
desvió la corriente migratoria judía que llegaba hacia 
ellos a otros países de am)lias posibilidades, en especial 
a América. 

Esta ola fue insignificante hasta después de la 
mitad del siglo; pero ya en· la década del 80 domienza 
la emigración de enormes masas de judíos de Europa Orien­
talo Esos fueroh los años de los pogroms tanto en la 
Rusia Z~ista, como en el Imperio Austro-Húngaro que 
constituyeron un combustible permanente para alimentar 
las emigracionesd ta .~auperización progresiva permite 
todavía que los jUdíos permanezcan indecisOs viviendo 
de la caridad y esperando mejores tiempos; en cambio 
los progrmosdestruían trágicamente las ilusioneso 
Grandes multitudes salieron especialmente de Rusia 
( Besarabia, Ucrania, Lituania, etco ) donde estaban 
los mayores centros judíos y también de regiones del 
Imperio Austro-Húngaro, en especial Ga1itzia donde 
los judíos estaban en mala situación, a pesar que en 
Austria misma gozaban de amplia libertado En 1903 se 
produde otra gran inmigración de masas, después del 
tristemente famoso pogrom de Kischinev. Durante y des­
pués de la la Guerra Mundial se produjeron nuevos 
pogromso Famosos son los·del General Pet1iura durante 
la Guerra Civil en Rusia, actitud pogromista, por lo 
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demás corr~entc ~n el ejé+.cito blanco, anti-revolu­
cionarl0. Podernos afirmar que entre los años 1880 y 
1922 Se produce la mayar ola ~migratoria desde la 
Europa Orient~l. En total fueron más de 3 millones 
de jUdíos gue amigraron en un lapso de poco más de 
150 afios desde la emigración judia d~sde Europa Orien­
tal. a través de diversos periodOS significativos en 
el l.apso de 150 años de.sde la ~poc:a Napoleónica has­
ta. la v!spera. c.~ la 2a. Gu~ra MuncU 3.1. 

Mos Cantidad de emigrantes. 

1800 1880 250.000 
188'1 - 1889 1.000.000 
1900 - 1914 2~OOO.OOO 
1915 - 1.930 125.000 
1930 • 1931 350.000 

En el periodo ~ntce las dos 9u~rras mundi~les 
la emigración se ve rodud1du, en e~pacial debido a la 
limitación de la inmigración en los, grandeG paises 
que antas la ace9taban. Am~rica y Australia cierran 
sus puertas a la inmigración an general y en parti­
cular a les judíos. Después de la la. Guerra. Nundial 
emerge O.S.A. como una 9r~n potencia mundial. Comien-
za un proceso de cristalización d3 los inmigrantes 
lo que contribuye tambi~n o. <l.ument.:u: las t~nsiones 
sociales y nacionales. La democracia y la libertad en 
una palwbra la politica am0ricanista sana deja ahora 
de ser del int~r~s de la gran burqu~sia yanqui. Surge 
la competencia nacion~l y nacionalistd y la discrimi­
nación racial contra polacos, chinos, negros, jUdios, 
indios. latinoamericanoR J etc" En 1929 ese paia su-
fri6 un 'descalabro economico mort:.:tl del cual el ca­
pitalismo no h::-.. conseguido r:oJ:)oners~ del todo, a pesar 
de los negccio3 obtenidos con la última gu~rra. Todo ese. 
viaje de 1 ;), poli"i.:5.ca yanqui por las causas aducidas, 
produjo P~',Clct:icw.münte, el cierre de sus puertas él la 
lnmi9raci.\~D, -J'2¿:mC3 con nú.meros este movimiento migra­
torio de lOG jUdios a U.S.A. en ~l periodo a que nos 
referimo.s o 

Años C~l~idad de inmigrantes 

1931 5.700 



1932 
1933 
1934 
1935 
1936 
1937 
1938 

Total 1931-1938 
!t 1921-1930 
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2 .. 755 
2" 372 
4 .. 134 
40837 
60252 

110352 
19 .. 736 

57 .. 000 
3850000 

N6tese l~ gran difer~ncia entre las dos d~cadas 
del período, a pesar dé que en la década del 30 se de­
sencaden6 la mayor ola de persecusión antisemita en la 
Historia, la de la Alemania Nazi .. En especial las ci­
fras para los afios 1937-38 son casi insignificantes al 
considerar un momento de una huída masiva de jUdíos 
desde Alem>lnia. 

Veamos la emigración desde Europa a distintos 
países extraeuropeos en la década de 1921-1930. 

Países 
UoS"A .. 
Argentina 
Et;E:tz Israel 
Canadá 
Brasil 
Africa del Sur 
Uruguily 
Cubo. 
Ultramar 
Otros p3.íses 

Total desde 1921-1930 

Cilntidéld emigro 
385 .. 400 

73D422 
111 .. 000 

440386 
27 .. 056 

, o 7130719 
7.500 

10 .. 350 
13 .. 500 
43.000 

6850869 

En esta déc3.da proceden estos inmigrantes jUdíos, 
todavía en su m-lyoría, de Europa OrL.:mtal o Ya en este 
períOdO se nota un const0nte deSCenso de la inmigración. 
En 1920 emigrCiron todavía un tot3.l dc; 1400000 judíos, 
en tanto que en 1930 est3 cifra llega sólo a 42 .. 0000 En 
el período 1930-1940 esta disminución se acentúa aún 
más; sólo Er~tz Isradl contribuye a m3ntener más o me­
nos crescient0 esa cifraó Veamos estos guarismos .. 



Año 

1931 

1932 

1933 
1934 
1935 
1936 
1937 
1938 

Total global 

29 

Emigración total 

27 0 000 

20 .. 898 

71 .. 103 
61.168 
77.951 
55.229 
34.172 
58.273 

405.793 

Emigración a E.. Israel 

30.000 
420000 
61.000 
29.000 
10.536 

Este total global hace un poco más de la mitad 
solamente del total de la década anterior .. En Palesti­
na disminuye la inmigración en los años 36 al 38 debido 
a los disturbios con los árabes producidos en esos añoso 

En el período de 1920 a 1940 emigraron un poco 
más de un millón de jUdíos .. La causa más importante 
de la disminución de la emigración fue como ya dijimos, 
el hecho de cerrarse las puertas de 10$ países de inmi­
gracióno Eretz Israel se convierte en el período entre 
las dos guerras en el principal país de inmigración ju­
día, en especial en los últimos años del período .. Otra 
causa importante de esta situación es que surgió después 
de la primera guerra en muchos países de Europa un alivio 
en la situación de los judíos .. La revolución democrático 
burguesa y sus consecuencias, el desmembramiento de los 
antiguos imperios, la amplia libertad política, el dere­
cho a las minorías, etc .. condujeron a a este mejoramien­
to que retuvo el proceso migratorio, de tal manera que 
cuando llegó el Nacismo, a veces sorpresivamente, a al­
gunos de esos países, ya fue demasiado tarde muchas ve­
ces para la emigración.. También en este período disminu­
ye la gran ola emigratoria desde la Unión Soviética,pb~que 
sei.prodmóe dn ibJlo~ib:::ilde: ... ~odaá:tl.,. vizecimhag.oícola 
e industrial de las masas jUdías, en regiones como Cri­
mea, Birv-Bidjan, etc. Hasta fin0s de la NEP permitíase 
todavía en la Unión Soviética, la emigración de la P2-
queña burgUesía; sin cmbarge ~a ¿n 1929 con el término 
de esa política y los comi¿nzos de los planes quinque­
nales se inició ya la productivizdción compulsiva de 
los judíos sovi~ticos~ 

Después de este análisis resumamos las caracte-



r!sticas de las migraciones judías en la 6poca Moder­
na. 
1) Pué una emigración de masas; sin embargo no tuvo 

un caracter organizado, sino más bien espontáneo. 
2) Tuvo un caract2r familiar, emigrando las familias 

completas o si no, un padre o un hermano primero, si 
guiéndolos después los demás miembros. 

3) Es una emigración sin retorno a su lugar de origen. 
4) Durante la primera fase de la inmigración se produ­

ce un "roceso de concentración nacional motivada 
por las dificultades d¿ adaptarse a un medio extra­
ño, formándose los barrios jUdíoso 

5) En una segunda etapa se produce un efecto contrario 
en los países de inmigraci6n, en disgre9amiento pa­
ra poder adaptarse e introducirse más facil en el 
medio social nuevo. 

6) Sin embargo, la inmigraciém no transforma intima­
mente de manera fundamental la estructura econó­
mica y profesivnill del pueDlo judíoo 

Estas curacterísticas anotadas, con excepción de 
la 2a y 3a. no son aplicables a la Aliah (.) a Eretz Is­
rael .. En general ellas son también comunes a muchos de 
los movimientos migratorioso La 6a. característica es, 
sin duda, peculiar al pueblo judíoo 

Veamos, ahora, para cerrar este capítulo, cuales 
son las consecuencias de las migraciones en el destino 
del pueblo judío. 
1) En primer lugar, la migración es un paliativo o so­

lución pasajera y parcial al lograr en parte, eli­
minar la pauperización y la persecusióm de las ma­
sas judías o 

2) Por otro lado, la migración convierte la cuesti6n 
judía en un problema mundial. 

3) Sin embargo, la emigraci6n abre un camino para la 
solución final del problama judío" 

4) Por último, la migróciém podrá hac2r variar la es­
tructura eC(.mómica y prof8sL:mal del pueblo jUdio, 
solo cuando se transfcrme en un verdadero proceso 
de colonización, productivizando y concentrando 
realm~nte las masas judías. 

(.) Aliah= "subida ll , en el sentido de emigrar a Israel" 



IIIo LOS JUDIOS_EN CUANTO ~O .Jif~!~IQ~º-,-.B..~~J":!lli, 
NACIONAL Y EN RELACION A SU ORIGEN. • --_._-_ .... ---.. _ ........ __ ......... .. 

Es evident~ que exist2 una religión judía con 
caract2rísticas y principios propios. Sin embargo, ca­
be hacerse la pregunta si los judíos se identifican 
realmente con su religión y si ella es la base del 
ser judíoo En la actualidad ccmoc~mos varios Estados 
de nacionalidades bien definidas en los que la Religión no 
juega un papel muy r21evanteo Para citar a los más im­
portantes podemos indicar a la Unión Soviética y tam-
bien a los Estados Unidos de Am2rica, país este último 
donde cada individuo puede ser o no religioso y puede 
practicar la r21igión que des~e. 

En algunos Estados las distintas religiones tenían 
hasta autonomía municipal. Allí eran reconocidos los 
jUdíos como grupo r"-:li-;¡ioS0o En ,jtr,-,s Estados la reli­
gión y los grupos r21igiosos eran c0nsiderados como 
de car~cter privado y particular, C0n reglamentos si­
milares a cU3.L"squil2ra otra .. Jrganiz..lción de carácter 
privadoo En a.lgunos países existen colec"!;ividades ju­
días de índole religiosao 

En líneas gCDeralss se puede afirmar que la ma­
yoría de los judí0S no niegan su relaci6n con la Re­
ligión Judía, en algunos de una manera total y dogmá­
tica; aunque en la mayoría de manera solamente formal. 
Sin duda que existen t~mbién muchos judíos, especial­
mente en ¿uropa Occidental, América y sobre todo en la 
URSS que niegan y no reconocen ninguna dependencia y 
relación con el aspecto religioso del grupo judío. 
Por otro lado, han existido y existen aún algunos gru­
pos o sectas religiosas que no tienen ninguna relaci6n 
~tnica, socio-política o hist6rica con los judíos y 
se consideran, sin embargo, en uno u otro grado liga­
dos a l~ Religi6n judía. Veamos algunos ejemplos de 
estus grupos no-judíos, pero de religión judaica o 
mosaicQ.o 

"Judíos negros am~ricanos iI, eS:,8cialmente de Har­
lem enNeW"Yorko-Son convertidos a la religión judía 
y muchos tienen n8mbres y a6n costumbres jUdias. Son 
algunos miles en total. 

"r:alastlim" de Etiopía que constituyen un grupo de 
unos 10.000 individuos de raza negra, descendientes 
de una colectividad mayor que se convirtieron al juda­
ismo por la influencia de los judíos que llegaron 
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del Yemen, junto con los árabes, en la conquista de 
Abissinia. Tienen costumbres especiales y rezan en un 
idioma particular el "ges", mezcla de yemenita y abi­
ssinio antiguo. Hablan el etíope y no saben hebreo. Su 
Biblia está constituída, al igual que entre las Yernenitas 
sólo par el Pentateuco o ~orah de Moisés. 

'1~:t.nikes.1I que constituyen unos 50.000 almas, 
establecidas cama una comunidad religiosa en Rusia 
que se convirtieron.al judaismo en el siglo XVI después 
del cisma de la Iglesia Ortodoxa Griega en Rusia. Tam­
bién fueron víctimas de los pogroms modernos e inclusi­
ve unos cuantos cientos de ellos hicieran Alya a Eretz 
Israel .. 

"Kusaris u .. Son descendientes de una tribu mongó~ 
liea que se convirtió al judaismo y se establecieron en 
el Cáucaso. En el siglo XI entran en relaciones can 
los judíos de España. El famoso viajera hispano judío 
Benjamín de Tudela los visitó y el filósofo y poeta 
Jehuda Halevi de esa misma época en España los menciona 
en sus escritos .. Tuvieron hasta su propio falsa mesías: 
David Alroy .. 

Junto a los mencionados grupos, convertidos a la 
reli~ión jUdía habría que mencionar a las sectas judías 
cismaticas de la religión judía que crearon sus propias 
iglesias. 

"Samaritanos U son los antiguos descendientes de 
los habitantes de Samaria de la época del Reina Israel 
del Norte que fuera destruído por los Asirios y mez­
clada con poblaciones ajenas nráidas por estos como 
colonos de Asiria, Babilonia, etc. Conservaron su ppo­
pia Biblia que corresponde tal vez a una de las versio­
nes más antiguas de la Torah existentes. En Palestina 
en Sikem uno de sus lugares ancestrales de residencia 
queda aún una colectividad de unas 200 personas .. 

IfKarait~n, secta originada en el judaismo persa 
en el siglo VIII, anti talmúdica y anti rabínica .. An­
tes de la 2a. Guerra existían iodavía unos 15.000 ka­
raitas, de los cuales más de 10.000 en Crimea, en la 
Unión Soviéticao Del resto, la mayoría residía en Egip­
to y unos pocos repartidos en Kushta, Galitzia, Vilna, 
etc .. 

"Sabatistas" colectividad residente especialmen­
te en Tur.qula y éonstituída por los descendientes de 
los seguidores del falso H.a:sías judío de la Edad Media, 
Sabetai-Zwio A.esta secta adhirieron también muchos 
musulmanes no-judíos .. Exist2n varios miles en Kushta 



y Salónica. 
uMarranos tt • son descendientes de los judíos es­

pañoles " que se "con'V'irtieron al cristianismo oficial -
mente presionados por a la Inquisición a finales del 
Siglo XV; pero que, sin embargo, en el fondo conser 
varon camuflada su propia religión. Viven especial .... 
mente en Portugal, aunque ya se han asimilado casi 
completamente. 

tI.01díos de Meshet" en Persia g,ue constituyen un 
tipo religioso similar a los ttMarranos, en cuanto 
FUERON OBLIGADOS A CONVERTIRSE al islamismo después 
pogrom anti-jUdío de Damasco en 1840. En los últimos 
tiempos volvieron abiertamente al judaísmo. Son cerca 
de unos 3 .. 000., 

EJ. número total de judíos 9ue de alguna manera, 
reconoc5.all flU lazo con la re1igion judía, exceptuando 
las secb:'.s especiales mencionadas, alcanzaba en 1940 
la cif~a de 16.734DOOO. Los restantes jUdíos que no 
tenían ~ün::;ún lazo reU.gioso eran calculados aproxi -
madamente en unos 500.0000 Sin duda que a pesar del 
gran núm<~l;.'O de judíos que reconocían alguna relación 
con la re:Ligión judía eran mucho menos los que efec -
tivamente podíamos considerar como formando grupos r~ 
ligiosos. Estos era posible de reconocerlos en canti­
dad r:;)reciable antes de la 2a. Guerra, de preferencia. 
en les países del Oriente y de la Europa Oriental. En 
los paises de inmigración de la época moderna se lo -
graron constituir sólo pequeñas comunidades re1igio -
saso En general podemos considerar que solamente un 
porcentaje aunque relativamente grande de los judios 
pueden considerarse como realmente pertenecientes a 
un grupo religioso.. La religión no es por lo tanto una 
base segura para recQnocer al judío como talo 

La í:13yoría de los judíos se consideran ()j::i gina­
riamente (.12 P;·.'Qcedencia. de IS.tael., Pero en los dos 
mil añof-; de biáspora ha habido numerosas mezclas, es­
pecialmei-.te en lag. grandes centros de la Antiguedad, 
como en los modernos: en la antigua persia, en los 
países ár.abes, en Africá, en España y en Italia, etc., t 
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También se han mezclado con los celtas europeos Y aún 
mong~leso Grupos étnicos extraños se convirtieron al 
judaísmo y S8 mezclaron tmnbién con los judíos, como 
por ejemplo los kusaris de orígen tártaro en el siglo 
IX. 

En r~alidad es difícil estableC0r un orígen pre­
ciso para los judíos en lo que se r,::.:fiere a un centro 
geográfico o a un grupo étnico.. No t2nemos tampoco esta­
dísticas claras sobre las distintQs procedencias. 

En un sentido individual tampoco eS posible definir 
con precisión un origen judío.. Las Leyes de Nuremberg de 
la Alemania nazi consideraban como de origen judío a los 
que han tenido por lo menos un antepasado próximo que fue­
ra jUdío, aunque el individuo mismo no se consideraba 
como tal .. Estadísticas del Partmdo NaCional Socialista 
alemán de 1938 consideraban que en Alemania existían 
450 .. 000 judíos "puros" y 290,,000 de padres o abuelos 
judíos. En Bohemia y Moravia en 1939 por cada 100 judíos 
puros, 112 eran mezclados o, según la terminología en 
uso, sólo de orig~n jUdío.. En Hungría en 1939 se dictaron 
también leyes discriminatorias contra los judíos en que 
se aceptaba también el criterio compulsivo y total sobre 
el origen jUdío, desoonociéndose así la asimilaci6n de los 
jUdíos, inclusive de los conversos después de 1919, es 
decir, meno. de 20 años antes .. 

En la Italia de Mussolini se reconoce también como 
de origen judío a todos aquellos que son hijos de padres 
judíos" Si tomAnamos en cuenta est<2 criterio más ampiLio 
y dictatorial para establ~c0r el origen jUdío de una per­
sona, más deberíamos aumentar, aproximadamente en unos 
2 millones de personas, que las estadísticas que nos in­
dican a los Judíos en cuanto ligados en algún grado con 
la religión jUdaicao ' 

C .. Los judío~L.e.r:Lcu~nto _~ su..s.. cara<:teres .. rac?-ales .. 

Aunqu<: los biólogos dan BOy ma,yor importancia a 
los razgos genáticos int\2rnos o Los carácté?reS exterio­
res básicos utilizados como rasgos raciales diferencia­
dores pueden resumirse entre: 1) color de la piel y de 
los ojos; 2) forma de la cabeza ( raquicéfalos y Dolico­
céfalos) y 3) en m2nor grado, la ~statura .. Caracteres 
secundarios serían la forma de la nariz, orejas, pelo, 
pies, etc .. En g¿neral, no hay diferencias biológicas 
fundament ales entrelas raz·:ls, son básicamente diferen­
cias más bien exte~na5, producto en gran medida de la 
acción prolongada del medio físico y social y de las 
mezclas de poblaciones y algunos otros factores, como 
la selección natural y artificial" Es necesario tener 
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cuidado con el uso de la palabra raza, generalmente 
se utiliza impropiamente, no habiendo uniformidad en 
el lenguaje al respecto, ni siquiera entre los propios 
ciéntificosf aún más, .2stos han preb2ndido constituir 
razas sin tomar en cuenta los rasgos comunes de ellas, 
sino pretendidas razas, solo ':lóa;.;:dlbfellenciales o Aún 
dentro de cada una de las pretendidas razas, hay también 
gran variación individual. Esta situación, más las 
numerosas mezclas habidas entre las variedades humanas 
hace practicamente imposible la existencia de razas puras; 
sin embargo, la mayoría de los estudiosos están de acuer­
do en distinguir, por lo m~nos, tres grandes tipos o 
troncos raciales básicos, a saber: mongóruicos o amarillos, 
blancos o caucasoides y negruides. El tronco racial 
caucasoide ' " algunos antropólogos se puede subdivi-
dir en las ~IªH~entes 3 variedades: 1) Nórdicos o indo­
europeos; 2) Alpinos, diferenciados a su vez en: ao Si­
rios asiáticos (armenios) y bo Dinaros (croatas); 3) Me­
diterráneos, divididos a su vez también en a o .Orienta­
les (beduinos) y bo Occidentales (pueblos del Sur de 
España y Sur de Italia). 

No debe confundirse raza con un pueblo, ni con una 
nación, ni menos aún con un Estado. En cuanto a los ju­
díos se refiere no podemos, por lo tanto, hablar exacta­
mente de una raza, menos aún ~ue entre los diversos gru­
pos de judíos, repartidos a través de distintas regio­
nes geográficas y conviviendo con pueblos diferentes 
podemos distinguir var~aciones de tipo racial bastante 
dispares, en especial en los caracteres externos y se­
cundarios. 

Los jUdíos pertenecen en general, al tronco racial 
blanco y son, originariamente un producto mezclado de 
las variedades siro-asiática alpina con la rama orien­
tal mediterránea. Esta mezcla se gestó en la Antiguedad, 
especialmente en EL:etz Israel. Los caracteres relevantes 
de la variedad oriental mediterránea eran los siguien­
tes: cráneo alargado (dolicoides), piel tostada, cabello 
negro, nariz alargada y recta y estatura mediana, con 
miembros largoso Lleg~ron a Canaan en la Antiguedad y 
se mezclaron con sus pobladores, entre ellos los beber 
(sic) que venían de Babilonia y presentaban cráneo pe­
queño, baja estatura, pelo negro, nariz arqueada y miem­
bros cortos. Esta mezcla es la base eel desarrollo ra­
cial de los Benei Israel. Se mezclaron y absorvieron a 
los antiguos habitantes de Canaan y de las regiones 
vecinas, como los filisteos, edomitas, babilonios, per­
sas, etc., que eran de raza mediterranea occidental y 
alpinos. 
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Posteriormente en la Diáspora hubo nuevas mezclas 
racialeso Durante la Edad MediaAen la Epoca del predo­
minio árabe en el Oriente hubo otra vez grandes mezclas 
de los judíos con variedades fvlediterráneas. A fines de 
esa época los judíos de Europa Oriental, en cambio, se 
mezclaban, con grupos de pueblos alpinos (Los Kusaris) 
y también eslavos que eran, a su vez mezclas de alpinos 
y mongoleso Los judíos de Europa Central y Occidental 
se mezclaron a su vez, en pequeño grado con grupos de la 
variedad nórdica. 

No podemos entonces hablar de los judíos como una 
raza, ni menos distinguir un tipo racial judío en la ac­
tualidadu Unicamente podemos distinguir algunas ramas 
del pueblo judío con características raciales diferencia­
les entre elloso Así, los principales tipos étnicos judíos 
serían los 3 siguienteso 

Judíos orientales. Establecidos desde la antiguedad en 
i?"e'r"sla, Siria, Irak, Asia IVlenor o Racialmente podríamos 
ubicarlos en la rama Sirio-asiática de la variedad Alpi­
na. Hablan los idiomas circundantes principalmente árabe, 
sirio y turco. 

~ud~~~2e~~dit~. Habitaban en Africa del Norte y Sur 
y Occid~nte de Europaó Constituyen, principalmente, par­
te de la rama occidental de la variedad racial Mediterrá­
neao Su idioma principal ha siJo desde el siglo XIV has­
ta el XIX el Ladino, una mezcla de español antiguo con 
una débil proporción de hebreo, pero se escribe en carac­
teres hebraicoso En los últimos siglos se ha desarrollado 
una asimilación idiomática d los pueblos circundantes. 

Judíos AzkenazimoVinieron originariamente de Eretz Israel 
a los paises europeos del Imperio Romano y después de la 
Europa Medieval, en primer lugar, a los países balcáni­
cos y a la Europa Oriental y Central, concentrándose des­
pués en la Edad Media en los países del Imperio Germano 
Romano en donde desarrollaron un idioma propio el Yidish, 
mezcla de alemán antiguo y hebrco o Así como la palabra 
sefarad era un viejo vocablo hebreo para designar la Es­
paña, llamándose después Sefaradim a los judíos de esa 
proveniencia; Azkenaz lo era para d~signar a Alemania 
denominándose kenazim posteriormente a los judíos prove­
nientes de ese paíso A fines de la Edad Media los Azke-
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nazim emigraron en masa desde Alemania hacia los pai­
ses de Europa Oriental, en especidl Polonia y después 
Rusia donde estaban cüncentrddos en su gran mayoría a 
comienzos de este siglo. En esos países, su dialecto 
germánico con vocablos h¿:braicos y (~scrito con carclC­
teres hebr~()s. el Yidish se convirtió en un verdadero 
idioma" con gramática y literaturu. propia~ Racialmente 
debe ulJicarse a los judíos Azk¿:nazim en la variedad 
Alpina mezclada con eslavos e inclusive n6rdicoso 

Estos tres grupos étnicos e idiomáticos princi­
pales del pueblo judio que vivieron dura te centenares 
de años en regiones geográficas diferentes y entre 
pueblos vecin~s distintos con los que Se fueron pro­
duciéndose mezclas a través de los siglos, se distan­
ciaron entre si cada vez más, sin mayor contacto entre 
ellos y práctico.mente sin mezclarse entre ellos .. A la 
vez se fueron alejándose cada vez más y en distintas di­
recciones del an'::5.ouo tronco común salido de Palestina .. 

La composi=i6~ demográfica de estas tres ramas 
ha ido cambiando con ~l tiempoo Hasta el siglo XIV el 
tipo predominante era el Oriental .. En el siglo XVI pre­
domina ya el Sefa:cadí y en la época moderna el Azkenazio 

Fuera de estos tres grandes grupos del pueblo ju­
dío, diferenr:iados geográfica, étnica, cultural y 1in­
gulsticamente entre si, existen en lugares apartados 
algunos otros grupos de judíos étnicamente diferentes, 
viviendo en colectividades pequeñas y aisladas. 

nYemenitas" .. Alcanziln a unos 50 .. 000 almas en total. Lle­
garon al Y~men desde Babilonia y Persia para comerciar 
estableciéndose en el país y mezclándose con la pobla­
ción local, allá por el siglo VI DoCo 

npenc:i ;~~:S~" o Una colectividad de unos 15,000 personas 
que viven en Bombay, en la India y son descendientes de 
jUdíos persas y yemenitas mezclados con inducs. 

"BronceG.dos o m~latos", de piel muy oscura que habitan 
en la India en el Estado de Cachemira. No pasan de u­
nas 1.500 personas .. 

:',-T}ld~os Ca.~.2..§l.p.~.2.~" o Unas 70 .. 000 almas ~ dividi1as en dos 
ramas idiomaticéis q'Ue viVen en la region del Caucaso y 
se creen a si mismos descendientes de las 10 tribus del 
destruido Reino de Israel por los Asirios en el año 722 
A .. C., m~zclándose con habitG.ntes de la región. 
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nBula;:,~". Representun en total unos 20.000 descendien­
tes del f~moso reino de los Kusaris d¿ la Edad Media 
en territorio ruso. Unos 5.000 de ellos han hecho Aliah 
a Israel en 10s últimos añoso 

En general, podemos concluír que los judíos se 
han ¡ ~ido difcr,2nciando entre si enormemente en lo que se 
refiere a los caracter~s racialeso 

En Alemania y países norte europeos, por ejemplo, 
el 11% de los niños judíos nacen rubios, 42% de pelo 
negro y el resto'de pelo castaño y mezclado. Los judíos 
ruSos en cambios son de estatura grande. 

En resumen no podemos hablar propiamente de los 
judíos como un grupo racialo 

d. ~_Íl:!.dí2~......s.?1lJ2-<.1fuJ~0 nacional e 

Si considera.mos en cifras los judíos que se con­
sideran como pertenecientes a una nación jUdía, son 
mucho menos u.ue los que se consideran como pertenecien­
tes a una r21igión judía. 

El sentimiento nacional surge de una historia 
común, idioma, cultura y costumbresc La nación, según 
Ruppin, está constituída )or grupos de personas dueñas 
de un destino y una cultura comúnQ En la Edad Media el 
sentimiento nacional se fundió en el sentimiento reli­
gioso. 

Con la emancipaci6n civil de los judíos europeos 
a raíz de la Revolución Francesa, se debilitó el papel 
de la religión y se planteó entonces el problema de la 
identidad judía; si ésta surgía a través de su reli­
gión solamente o también debido a su ligazón nacional y 
cultura propiaó . 

El caracter nacional de un individuo no presenta 
manifestacivnes externas definidas para su reconoci­
miento, como es el caso con las razas .. En los estados 
multinacionales la mayoría de las poblaciones decide su 
ligazón a una nacióno En otros, depende del idioma que 
se habla .. El primE~r caso se d.:l en la Unión Soviética y 
el segundo caso, l'~r ejemplo, ,¿:n un país como checoslo­
vaquia .. Esto suc(?dió también con los judíos oe Polonia 
que eran reconocids como tales por su idioma, es de­
cir, pl)r el hecho de hablar Yidish .. 

En muchos p-;{ses eran difl?renciéldos los jUdíos 
como grupo reJi0i.r):,:O o como mir..oría nacional y en algu­
nos casos especiales (la Alemania Nazi) aún como grupo' 
racial .. 
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El idioma jugó desde luego, un papel de primer 
orden, como identificación nacional y también, en menor grado 
la religióno Contrariarnente,en la Alemania nazi no 
se reconocía a los jUdlos como alemanes a pesar de 
que hablaban alemán, ni tampoco si eran conversos 
desde el punto de vista religioso. 

En los últimos años, con las migraciones se ha 
desarrollado una gran asimilación idiomática de los 
judíos en los países de inmigracióno 

En Europa oriental tenían su idioma propio, el 
Yidish y se consid~ruban y eran considerados como mi­
norías nacionales e igualmente como grupo religioso .. 

El problema de los judíos como nación volveremos 
a tratarlo más adelante. 



40 

IVo ~STRUCTURA SOCIO-POLITICA DEL PUEBLO 
jUOIOo .. . 

En este capítulo estudiaremos la formación de 
las distintas clases sociales y la evolución y desarro­
llo de ellas, corno también sus luchas y sus tendencias 
ideológicas expresadas principalmente en los partidos 
políticos que en ellas se formaron y las posiciones 
que estos presentanQ Continuaremos con el estudio de 
las soluciones planteadas por QSüS partidos para re­
solver el problema judioo 

a) Formación .de l~s clase~. sociales. 

La historia social del pueblo judío en Europa 
en los últimos mil años es su desarrollo desde un 
IIpueblo-Claseu en la época feudal hasta un fracciona­
do en diversQs clases en la época del capitalismo 
industrial a Al constituirse con éste la sociedad bur~ 
guesa terminó la función del pueblo judío como pue­
blo clase y se transforma su economía, apareciendo 
también todas las clases curacteristicas de la época 
capisalista, cün excepci6n de los latifundistas que 
en realidad no constituyen una nueva clase, sino que 
son la remanente del feudalisrnoo 

Al final del feudalismo los judíos vivían en 
su mayoría en Ghettos, cünstituyendo, corno hemos di­
cho, casi una sola clase soci~l, la de los interme­
diarios, comerciantes, usureros, buhoneros, etc. En 
una palabra ya un tipo de burguesía que dentro del 
Ghetto se diversificaba un poco, fluctuando desde una 
pequefia burguesía (la gran mayoría) hasta un grupo so­
cial un poco más acomodado, formado por los comercian­
tes más ricos, los rabinos, etco Esa era la "aristo­
cracia u del Ghetto .. Sin -=mbargo, las diferencias no 
eran grandes, todos estaban determinados por la exis­
tencia y estructura del Ghetto p 

El desarroll,~' del mercantilismo y las revolu­
ciones burguesas d::;.'.::.~ibaron las paredes del Ghetto, 
permitiendo a los judíos en un comienzo entrar en el 
amplio campo de la concurrencia .• individual burguesa, 
donde fueron pOlar.·L'?ándose también las clases princi­
pales que se form::'.::·é;rl .. Lograron así los judíos ingre­
sar a la burgues::':,. lnedia~ con Qxcepci6n de algunos co­
merciantes y usureros más ricos del Ghetto (que eran 
los menos) y que después de la emancipaci6n lograron, 
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por medio del capital financieron, penetrar en la gran 
burguesía (los Rotschild)~ Sin embargo, la gran masa 
de los judíos del Ghetto pasó a aumentur. en realidad, 
las filas de la pequeña burguesía. 

Esta transformación social que el capitalismo 
produjo en la vida judía di6 por resultado la forma­
ción, en su seno de por lo menos, seis clases socia­
les más o menos consolidadas que s~rían las siguientes: 
1) la gran burguesía, 2) la burguesía media, 3) la pe­
queña burguesía, 4) los campesinos, S) el proletariado 
y 6) los desclasados () ttluft menshen" (Lumpen). Podría 
agregarse a estas una séptima divisi6n: la "inteligen­
cia" o intelectualidad judia" la que no constituía re­
almente una clase, estando diseminada en varias de es­
tas, 1L~g6 sin ,?mbargo, en la esfera ideo16gica por 
lo menos, casi a constllituir una capa propia~ 

El advenimiento del ciJ.oitalismo produjo una trans­
formación en gran escala de las masas campesinas de Euro­
pa que emigraron del campo a las ciudades en desarrollo 
incorporándose a la pequeña burguesía y al proletariado~ 
En el caso judío la gran pauperización de las masas 
jUdías, permitió en un pequeño porcentaje una situaci6n 
inversa a la general constituyéndose una pequeña clase 
campesinao Esto sucedió en los países agrarios de Europa 
Oriental, por las condici;:mes e influencias del medio 
económicoQ Sin embargo,gran parte de este pequeño porcen­
taje de agricultores jUdíos, era más bien comerciantes e) 
intermediarios de productos agropecuarios. que cultivado -
res o ganaderos. Solo con la emigración judia a los paí­
ses" de ultramar, una pequeña parte de ésta se concentr6 
en el agro, constituyéndose verdaderas colonias agrícolas 
especialmente en Argentina y Eretz Israel. ~ambien en el 
proceso general de productivizaci6n producido en la Europa 
Oriental después de la la .. Guerra Mundial, en especial en 
la Unión SOViética, cristalizó una capa de agricultoreS,; 
judíoso Por el año 1925 había en ése (¡ltimo país unos 
130.000 agricultores judíos constituyendo un 4,75% de su 
poblaci6n judía (20750.000)~ En el Imperio Austro-H(¡ngaro 
por el año 1900 había unos 140.000 agricultores jUdíos p~ 
ra una poblaci6n jUdía total de 1.225.000. En vísperas de. 
la 2a. Guerra Mundial los judíos que vivían del agro en 
todo el mundo constituían apenas un 3% de la población 
jUdía total. En los últimos tiempos esta clasa~se ha.ve-
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nido reduciendo aún más por diversos motivos, baste 
mencionar como ejemplo, el dQ~ca1abro de la co10ni 
zaci6n jUdía en Argentina, dondo h~y día quedan ya 
m).{y pocas de las primitivas colonias agrarias emi 
grando sus pobladores, en especial las nuevas gene 
raciones, hacia las ciudades a las profesiones libres 
y al comercio y a la industria. 

En la di~9pora judía la importancia numéri­
ca o econ6mica de este estrato es mínima. Solamente 
en Palestina, con el aumento de la inmigraci6n y el 
desarrollo de la colonización agraria ha prosperado y 
cre~ido una clase campesinao 

Si quisiéramos caracterizar la estructura 
ideo16gica de esta clase, debemos de tener en cuenta 
que en general, las expresiones ideo16gicas de esta 
clase. de cualquier campesinado son vagas e impreci­
saso S6lo en un sentido general podríamos afirmar que 
las tendencias ideo16gicas de esta capa en la calle judía 
eran aquellas que postulaban un intento de nproducti­
vización lt de las masas judías. 

2 .. ~a ~urgues~a JUd,ía (media y alta.) 

Como indicamos antes ya existían, todavía 
dentro del Ghetto, comerciantes judíos ricos y algunos 
grandes usureroso Coh la emancipación éstos, en su 
mayoriC4 lograron penetrar en la burguesía media y 
alta europeao Cuando se formaba esta burguesía ju­
día, tanto la grande y media burguesía gentil ya. es­
taban en pleno desarrollo, no logrando los judíos , 
salvo excepciones, alcanzar en realidad los altos 
puestos de la burguesía nativao 

La burguesía judía se form6 preferentemen­
te en la Europa Occidental. También existió, sin em­
bargo, una clase burguesa importante en los países 
de Europa Orien al t donde habitaban las grandes ma -
sas judías. La burguesía media ocupó preferentemente 
el capital comercial y la industria liviana y de con 
sumoo La gran burguesía jUdía, en cambio, fue ocupan 
do el Capitql financiero y por medio de éste ingre -
s6 justamente en las capas de la gran burguesía gentil 
y conjuntamente, a veces,. también la gran industria o 

Con el tiempo, en las fluctuaciones típicas 
de la pequña burguesía, una parte de esta logró ascell 
der en la escala económica y social incrementando a 
la burguesía mediaQ Esto sucedió especialmente como 
uno de los productos de la emigración. Esta par­
te de la pequeña burguesía que se enriqueció y 10gr6 



ascender, se formó en los paises europeos, los pai­
ses de ultramar y Eretz Israel. 

El desarrollo de la burguesía media también tie­
ne altos y bajos. Con las grandes crisis económicas del 
capitalismo y con las guerras una parte de dicha bur­
guesía se arruinó, volviendo a caer en la pequeña bur­
gues!a¡como sus hom6nimos gentiles, la alta burguesía 
soporto mucho mejor todas las crisis. 

En los países de inmigración la formación de la 
burguesia judía tuvo, como es natural, mucho más faci­
lidades que en sus países de origen. En los nuevos pa­
íses muchas veces la burguesía jUdía llegó a ser inicia­
dora de nuevas industrias, por ejemplo las industrias de 
confección en América. 

Analizaremos ahora las tendencias ideológicas de 
la burguesía judía. Su tendencia es, en general, asi­
milacionista, se manifiesta por sus deseos e intentos 
de disolverse en el medio ambiente. En el terreno re­
ligioso se expresa a veces por una postura religiosa 
o también por la conversión, pero más frecuentemente 
por ponservar la religión y tradición de manera 
ureformada"" Esta posición fue corriente en Alemania 
y en U.S"A .. Otra expresión es la teoría de la "Misión 
Judía" que tiende a justificar la diáspora. 

entre la aristocracia religiosa de la Europa 
Oriental su ideología fue el fatalismo mesiánico que 
también justifica, en eS2ncia, la diáspora, es decir, 
la situación tal como es. Justificar la situación rei­
nante, significa en realidad condicionarse para una 
mejor adaptación a las posiciones económicas y socia­
les. 

En la gran burguesía jUdía, aunque tiende de pre­
ferencia a una asimilación, se han desarrollado tam­
bién una tendencia ideológica dentro de la calle ju­
día que podría expresarse como de teorías "filantró­
picas" .. Naturalmente esta filantropía no es puro al­
truismo, sino más bien el deseo de desviar la inmi­
gración judía. De aquí que estos se liguen también con 
las tendencias de productivización de las masas judías, 
con lo que se explica la ayuda del capital filantrópi­
co no sólo para la creación de colonias agrícolas ju­
días en Argentina a comienzos del siglo, sino también, 
más tarde para ayudar a la produc-tivización de la 
Agencia jUdía sionista. 

La burguesía media, principalmente en Europa 
Oriental y en los últimos tiempos aún en Europa Occi­
dental y en los países de inmigración ha sido impulsa­
da, por su situación inestable, hacia la ideología sio­
nista. 
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'El Sionismo para esta capa social representa 
la necesidad de encontrar un mercado estable para la 
colocación y distribución de sus productos. La compe­
tencia nacional hace que su mercado y aún sus propias posi­
ciones se vean amenazados. 

3. La intelectu~lidado 

Como toda"inteligenziaU esta capa es forma­
da principalmente por elementos de la clas0s bur­
guesas medias y pe1ueño-burguesas. Al igual que 
la inteligencia gentil está dividida en sus tendencias 
políticas, una parte sirve al Capital y otra a la Re­
volución Social. En el pueblo judío constituye una 
capa bastante numerosa. Su intelectualismo es, prin­
cipalmente, del tipo de la cultura europeoOccidental; 
por eso BU interés principal es la asimilación a dicha 
cultura. Su ideología expresa siempre esta tendencia. 

La dificultad que encontró en el medio para 
su constitución como una capa propia, el "numeros 
clausus" en su contra exist::::nte en las Universidades 
europeas, las discriminaciones antisemitas, las di­
ficultades pecuniarias para su instrucción de muchos 
de ellos que llegaron desde la "Jeschivau a la Uni­
versidad, etc" fueron félctorcs lue condujeron a la 
aparición en su seno de un gran número de intelectua­
les progresistas, una gran mayoría de los cuales sir­
vió al camino de la revolución en contra del Capita­
lismo. 

El carácter revoluci(mario del int21ectual ju­
dío no se explica, sin embargo, sólo por las causas 
anotadas. Su marco de fondo son las grandes contradi­
ciones que de allí se desprenden para las posibilidades 
de desarrollo de este sectoro Sus tendencias asimila­
torias hacia la sociedad moderna, ,~n 9u¿ v:.::m sus me­
jores posibilidades, los empuja tambien a luchar por 
un mundo mejor de iguald2d y de justicia con lo que 
asegurarían su plena asimilación y su máxima posibi­
li~ad de expresióno 

Esta sitGaci6n condujo a la intelectualidad 
judía, en el campo ideológico, a movimientos como 
los de la IJHazcalah lt , como también hacia la teoría 
de una Itmisión judía il o directamente ha.cia un "COS­
mopolitismo lt o hacia el socialismo" Todo esto expli­
ca la gran cantidad de intelectuales judíos en el 
movimiento socialista general y aún en parte la exis­
tencia de movimientos obreros judíos socialistas de 
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tendencias asimilantes. 
Como producto del antisemitismo y de la compe­

tencia nacional, una parte de la inteligencia judía 
fue empujada hacia el Sionismo, en el que vieron la 
única posibilidad, además de su camino político, de 
desarrollar una cultura integral para elloso Fueron 
estos justamente los primeros teóricos del movimien­
to sionista, como Berzl, Nordau, Pinsker, Perez Smo­
lenskin, Sirkin, etc. quienes se acercaron cada vez 
más al sentimiento de las grandes masas judías de 
la Europa Orientalo 

4.- La pegueña bur9ues~~. 

Era la clase más importante y más numerosa de 
los grandes centros de concentración judía. En la 
Europa Oriental constituía la gran masa de la pobla­
cióno Es la continuadora de las masas de los judíos 
del Ghetto. En Rusia, en el año 1922, de una pobla­
ción jUdía de 2.750.000 el 64% pertenecía a la pe­
queña burguesía. 

Esta clase está constituida por pequeños tende­
ros, buhoneros, pequeños comerciantes, artesanos, lum­
pen, etco Se encuentra en un constante desplazamiento 
económico, alimentando en parte a la burguesía media, 
a los intelectuales y a la clase obrera. 

La pequeña burguesía constituye la base y la 
gran masa de los movimientos migratorios y en este 
sentido llegó a constituír también el fundamento del 
movimiento nacionalista que fue a su vez en parte 
un producto del proceso de emigración. 

En cuanto a su ideologia, su caracter pequeño 
burgués, conservador, le impide buscar soluciones ra­
dicales a sus problemas, hasta el último momento, sal­
vo cuando ya se ve empujada por las circunstancias. 
Así trata de conservar, junto con la burguesía media 
la diáspora y el orden establecido, defendiendo en 
los lugares que habita sus magros derechos y tratan­
do de mejorar su situación. Su ideología busca solu­
ciones paliativas. De allí surgió en su seno la teo­
ría de la "autonomía nacional y cultural" en el 
Galuth. Sin embargo, los procesos históricos la em-
puj aron, sin duda contra su propia voluntdd, a cam­
bios bruscos. Por paradójico que parezca, fue la pe­
queña burguesía la portadora de soluciones más radi­
cales al problema judío: las migraciones y el sionismo. 
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Ella constituyó la masa principal que emigró a los 
pa!ses de ultramar y que proporcion6 el fundamento de 
la "alya tt a Eretz Israel. POdríamos afirmar que la 
pequeña burguesía jUdía, aunque subjetivamente 
tenia tendencias ideológicas más bien reaccionarias, 
objetivamente constituy6 un factor revolucionario en 
la vida judía y en la soluci6n del problema jUdío. 
Sin embargo, sus posiciones nunca son realmente 
estables uniéndose a veces al carro ideológico de 
la burguesía y otras con el proletariado, a pesar 
de que este último no tuvo en realidad nunca la 
fuerza suficiente para ser la clase dirigente dentro 
del pueblo judío. 

5.- ~l Prolet~riado judío. 

Un proletariado se forma normalmente con el 
desarrollo de la industria, donde el vende en el 
mercado de trabajo su fuerZd de trabajo por un sala­
rio que le permite subsistir, siendo personalmente 
libre; aunque más no sea para morirse de hambre. 
Pero no está atado a la gleba como lo era el cam­
pesino feudal o al gremio como lo era el artesano 
medieval. La base social que alimenta al proletaria­
do en formación la constituye el propio campesinado 
desclasado que emigra del campo a la urbe y a la in­
dustria y tamoién los artesanos y pequeña burguesía 
de los pueblos y ciudades que se pauperizan. 

En la formación del prOletariado jUdío sur­
gido, en prim8r lugar en los países de Europa Oriental, 
no existió ninguna base social campesina. Surgió 
exclusivamente a costa de la pequeña burguesíao En 
verdad el obrero judío estuvo siempre muy ligado 
con el artesanado y los límit~s entre estas dos ca-
pas nunca fueron precisos. Su competencia nacional 
con las masas proletarizantes no jUdías, fue muy du­
ra, llevando siempre él la peor parte y quedando re­
pelido hacia la periferia de la economía, es decir 
como obreros de las industrias de consumo. Nunca 
logr6 penetrar a la gran industria e industria bási­
ca. El trabajador judío trabajaba en su mayoría pa-
ra el propio capital Judío, donde paradoja~mente, 
era más, explotado aún que el obrero no jUdío, traba­
jando jornadas de hasta 16 horas diarias. 

Esta anormalidad en la estructura y posi­
ción del proletariado judío impidió el desarrollo de 
una forma sana y efectiva a su lucha de clases. Sin 
embargo, este mismo hecho y las múltiples contradicio­
nes en que se debatia condujeron al proletariado judío 
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de la Europa Oriental a evolucionar más rapidamente 
que sus congénGres gentiles pasandQ más rápido el 
proceso de clase en si a clase para sí, según la 
fórmula de Marx. Igualmente, gran. parte de la in­
telectualidad judía de nivel económico-social si­
milar y de ideas muy avanzadas como lo indicamos más 
arriba, se ligó a las aspiraciones de éste dándo ori­
gen a Uf: gran movimiento obrero el "Bund", fundado 
en Rusia en 1897 y que constituyó en sus comienzos, 
el origen y la base de todo el movimiento obrero en 
la Rusia Zarista, hecho reconocido por los propios 
Lenin y ~talino 

Sin embargo el Bund se debatió en sus propias 
contradic~iones. Sus teóricos intelectuales mani­
festaban tendencias asimilanteso Sin embargo, la 
concurrencia nacional lo empujó a desarrollarse co-
mo un partido obrero judío propio y a manifestar ten­
dencias de autonomismo nacional y cultural que fueron 
más tarde combatidas por el propio movimiento obre-
ro ruso y considerada por sus teórico (Stalin) como 
desviaciones nacionalista. También sus posiciones 
fueron atacadas aún por Lenin, como de "Economismo" 
espontáneoo La evolución ideológica de este primer 
movimiento obrero y partido político judío por sus 
propias contradicciones lo condujo al final a la ex­
trema derecha del Socialismo internacional. Esto se 
explica mejor cuando se comprueba el caracter pequeño­
burgués que tuvo el proletariado judío en la diáspora. 

A pesar de todo se desarrolló también denftrD de la 
clase obrera judía una tendencia ideológica a luchar 
para obtener un lu~ar seguro y normal de trabajo 
para el obrero jud~o y por lo tanto una base estra­
tégica para su lucha de clasesó Esto condujo a una 
concepción"Territorialista" y de allí al Borojo-
vismo, es decir a un Sionismo Socialista marxista 
que consid¡:>J:nba como inmanentes los procesos de emi-
gración y .. concentración territorial especialmen-
te a Eretz lsrael donde se formaria una clase obrera 
jUdía normal con una base estable y estratégica para 
su lucha de clases. Es decir no una s~ución palia­
tiva, inm~diata, sino una ideología de perspectiva 
histórica. 



b) Co')ceEción I2olít~S.? del problema jUdío y $u"rela-: 
cion con la clase obrera • 

• 

Trataremos ahora, como punto final de esta 
visión sociológica del pueblo Judío de resumir y es­
pecificar, desde el punto de vista borojovista qu~ 
son los jUdíos, en que consiste su problemática y 
cuále~ son las bases de la solución de ésta. 

1. El grup9 ~~lal.ludío. 

El primer aspecto que debemos definir es re~ 
ponder a la pregunta qu~ son los Judíos, mejor dicho 
qué tipo de grupo social constituyen los judíos o Ya, 
hemos visto que no se puede hablar de estos comO de 
un grupo racial, aunque puedan a veces existir algu­
no que otro razgo raciál común que no es suficiente, 
ni mucho menos, para constituir una unidad biológica. 
Hemos visto también que no se puede hablar de los 
Judíos como un grupo idiomático, Tampoco podemos cal! 
ficarlos afectivamente como un grupo religioso, aun -
queque no dejen de constituir, parcialmente, una tal 
categoriaD Como un estrato o capa social del tipo de 
casta o clase sería imposible clasificarlos o Si ex -
ceptuamos un corto período de la trimilenaria historia 
judía, en la época medieval, en que los jUdíos llega­
ron en parte a constituir una especie de clase social, 
antes y después estuvieron siempre los judíos estra -
tificados a su vez en varias clases sociales. Las úni 
cas dos categorías apropiadas que nos quedan para ca = 
racterizar y clasificar a los Judíos en cuanto grupo, 
son las de pueblo y naci6n y ambas son aplicables a 
los Judíos. 

Consideramos pueblo a un grupo social que ha 
nacido y se ha desarrollado en las mismas condicio 
nes de producción, incluyendo tanto las condiciones 
físiicas e hist6rico sociales. La base de las condicio 
nes de producción la constituye, desde luego, el te ~­
rritorioQ La Nación surge y se desarrolla sobre la 
existencia de un pueblo, en realidad, constituye una 
etapa más avanzada de la evolución de éste. La nación 
también es un grupo que surgió de las mismas condi -
ciones de producción pero que tiene un se'ntimiento de 
parentezco bien definido que es prOducto de un común pasa­
do históricoo Pueblo es una etapa de desarrollo en que 
el grupo ~~ en sí, en cambio nación es un grado supe-
rior de desarrollo en que el grupo, es eara sí, o sea, 
manifiesta su conciencia como tal. 
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No hay que confundir ~stas categorías con la 

de Estado. Este es la estructuraci6n pOlítica en una 
etapa de su desarrollo de un pueblo o de una nación. 
Pero no necesariamente el Estado se identif.ici'i con 
un solo pueblo o con una sola nación, de hecho puede 
estar constituida por vaxií)s pu..:::blos o por varias 
naciones o aun por muchos pUeblos y nacion~s a la 
vez, como el caso del Estado Socialista-Soviético o 
del E$tadoFederal republicano suizo. El estado surge 
solamente en una sociedad dividida en clase, como un 
producto justamente de la lucha de las clases y como 
instrum2nto de l.a clase dominante .. 

La época clásica de la formación de sociedades 
nacionales as la del Capitalismo. La nación surge 
especialmente, como un producto del desarrollo de 
la clase burguesa qu,~ se c0nvGrtirá en esta etapa en 
la clase dominante y a la cual la cohesión nacional 
interesa sobrem~nera para asegurar el mercado in­
terno de su país y defender este y sus negocios con­
tra las pretensiones extranjeras. Los pequeños estados 
~eudales estaban en constantes luchas entre si, ° 
aún los feudos dentro de un mismo estado, a pesar 
del parentesco idiomático o cultural. La lucha por la 
conquista de su propio mercad::.;, 8:mpuja a la burguesía 
triunfante a la creación de Estados nacionales centra­
lizados con fronteras bien delimitadas. 

En la época de la Antiguedad greco-romana donde 
la economía de cambio estaba bastante desarrollada, 
podemos hablar en cierta medida ya de la existencia 
de algunas naciones; aunque estas no aran todavía 
sólidas ni estables, desarrollándcse más bien su sen­
timiento nacional en casos de ataque externos, permane­
ciendo desunido 2n &pocas de paz, los Estados griegos 
por ejemplo, al unirse como en una nación en la guerra 
contra Parsia. Judea misma podría ser también un ejem­
plo en la época del Estado de los Macabeoso Sin .:=mbargo, 
dificilmente podemus comparar aquellos conglomerados 
con las naciones actuales. Con el feudalismo la mayoria 
de aquellas nacioneS de la Antiguedad desaparecieron. 

Las condiciones de producción que dieron origen 
al pueblo juJio se gastar0n en Palestina, en la tierra 
de Israel. La evolución de estas en su aspecto geo­
gr~fico, geo-politico, socio-económico e histórico, 
desarrollaron ya en la época antigua una cohesión 
"nacional"; como 1<; indicamos para 21 período Maca­
beo, por ejemploo Sin embargo, dicha nación judia 
no era aún del todo cristalizélda. No existia una ver-



dera unión y una cohesión ~exmanentef dándose po~ el 
contrario notables diferencias culturales. El pueblo 
jUdío, aunque parezca raro se cohesionó del todo en i& 
Diáspora, especialmente en el Ghetto. Su concentraci6n 
en estos, su papel económico especial, el medio social 
circundante hostil, etc. permitieron dicha cohesión y 
el surgimiento de una fuerte tradición cultural, expre 
sada fundamentalmente a través de la religión. Casi po 
dríamos decir que entre los Estados feudales de fina = 
les de la Edad Media en Europa, existía una "nación", 
los judíos del Ghetto, tal vez la primera nacionalidad 
europeao Con la aurora de la nueva época capitalista 
que se caracterizaría justamente por el nacimiento de 
las naciones los judíos llegaban ya casi como una na -
ción, portando la mayoría de las condiciones que las 
caracterizarían: concentración, economía similar, idio 
ma y cultura común, religión. -

Stalin distingue la nación por poseer cuatro 
condiciones básicas comunes: comunidad territorial, c2 
munidad de idioma, comunidad de vida económica y comu­
nidad psicológico-cultural. Los jUdíos, por lo menos 
en Europa poseían casi todas estas características, que 
habrían surgido por un largo desarrollo de condiciones 
de producción comunes. A pesar de la pérdida del terr! 
torio, una de las condiciones más importantes para la 
existencia de una nación, los judíos conservaron, aun­
que de manera un poco anormal, todas las otras condi -
ciones nacionalcso 

Otto Bauer preocupado de las minorías naciona­
les de su patria el Imperio Austro-Húngaro, al igual 
que Lenin y Stalin se preocuparon de sus teorías mino­
rías en el Imperio Zarista, escribió, como éstos tam -
bién,importante trabajo sobre el problema nacional. El 
mencionado teórico de la Social Democracia austriaca , 
llegó a conclusiones diferentes a la de los teóricos 
del Socialismo ruso con respecto a la cuestión nacio -
nalo Considerqba como carácteres básicos para la exis­
tencia de una nación, más los caracteres culturales 
que los territoriales. Esto conducía a la postura de 
que las minorías nacionales gozaran de aubonomía cult~ 
ral y regionalo 

Justamente el partidO obrero judío de Rusia 
el Bund sostuvo en esencia la idea de Bauer como pla -
taforma para su lucha por la autonomía nacional cultu­
ral, siendo combatido por esto como nacionalista por 
Lenin y Stalin~ Otto Bauer afirm6, sin embargo que 
la nación judía está en" v1as de asimilación y se en 
cuentra en proceso de extinción como tal. Stalin, ~ 
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por su lado afirmaba que la situación especial de los 
judíos como minorías separadas formando masas compac­
tas, arruina su existencia como nación y les facilita 
el camino hacia la asimilación" 

2., !;os j udí0L:L....1J!~c12a~~.!2~:!:..2n.~~s..!'.. 

El Capitalismo originó el surgimiento de las 
naciones como producto del desarrollo de las fuer­
zas de producción de la burguesía o El increm~nto de 
la fuerza de producción de la burguesía no sólo agu­
diza la lucha de clases, sino que conduce también 
a las luchas nacionales, cuya forma extrema es la do­
minación imperialista de las naciones m~s débiles" 
Con el desarrollo constante de las fuerz¿s producti­
vas, impulsadas por la burguesía, entran ellas en 
contradicción no sólo con las relaciones de produc -
ción que inciden en la lucha de clases; sino también 
se ponen en conflicto con todas las condiciones de 
produdción que quedan ahora estrechas y buscan su de­
sarrollo fuera de sus propias frontesas, especialmen­
te con la conluista, de nuevos mercados" Esta con -
tradicción múltiple hace que la lucha nacional esté 
también intimamente ligada a la lucha de clases., 

Otra situación diferente se presenta con el 
desarrollo de las fuerzas productiaas de la burgue-
sía de un país dominado por la gran burguesía impe­
rialista de otro paíso Comienza a desarrollarse una 
burguesía nacional que entra en conflicto con el im­
perialismo, e inicia con las otras clases naciona 
les una lucha contra la dominación extranjera" A ve­
ces el imperialismo aprovecha en su beneficio las lu­
chas de emancipación nacional de la burguesía para 
su propia lucha contra otros imperialismos rivales 
o contra el socialismoo Un tercer aspecto del pro-O 
blema nacional es la lucha que se produce entre dos 
o mas nacionalidades dentro de un mismo país o Esta­
do, como por ejemplo las luchas de las minorías nacio­
nales en el Imperio austro-Húngaro o en la Rusia Za­
ristCl o . 'Se produce entonces una situación de compe -
bencia nacional en la cual ll'~va la peor parte la na­
ción minoritaria o más débil politicamenteo En la Ru­
sia Zarista por ejemplo la nación rusa imponía su domi­
nio sobre todas las otras nacionalidades de su extenso 



territorio. 
El desarrollo lleno de contradicciones de tipo 

social y nacional, del capitalismo y la situación e­
conómica anormal de los jUdíos impidió la aparente 
asimilación de éstos que a todos parecía inevitable. 
Dentro de los tipos de luchas nacionales que surgie~ 
ron en el capitalismo a los judíos habría que inclu­
ir los en el grupo de las nacionalidades oprimidas .. 
La inconsistente posición económica de los judíos, 
como la de ocupar las últimas etapas de la producción, 
los poros de la economia y estar ausentes de las in­
dustrias básicas, debilitaba enormemente la posición 
de su lucha nacional. Las distintas clases judías en 
su intento de ocupar posiciones econ6micas encontra­
ban casi siempre por delante a sus homónimas nativas 
surgiendo una competencia nacional en que terminaban 
casi siempre desplazadas hacia la periferia. 

El antisemitismo moderno, en todas sus formas 
es un producto de la mencionada competencia nacionalo 
También la tendencia a la asimilación de los jUdíos 
es un producto de esa misma competencia. Toda la vida 
judía en el Galuth esta determinada de alguna manera 
por esa concurrencia nacional, viéndose a la postre 
ios judíos forzados a emigrar de sus lugares de ori. 
gen .. 

Las naciones ¿stan divididas en clases y las lu­
chas nacionales se manifiestan también en la luch& de 
clases. Cada clase tiene su int~rós particular en la 
nación. Para la gran burguesía la nación no tiene 
gran importancia, son intern~cionalistas, cosmopoli­
tas, poseen su capital en muchas parteS del mundo. 
Para el capital financiero de la gran burguesía, el 
territorio nacional tiene el valor de un punto de 
apoyo p~ra conquistar mercados extranjeros y hasta el 
mercado mundial, de aquí que esta clase no le son ca­
ros ni el idioma, ni los valores culturales de la . 
nacióno Para la burguesía media y pequeña el territo­
rio nacional tiene el valor de un mercado de consumo, 
su único mercado para sus productos. Allí encuentran 
a sus consumidores. Ellos viven del mercado nacional 
y tienen necesidad del idiom~ y de los valores cul. 
trurales y de la tradición nacionalo Están dispuesto 
a defender su merc~do nacional y su n~cióno En estas 
clases es justament~ donde mñs se expresan las ten­
denci~s nacionalistas. 

El proletariado no está desligado de la nación, 
puesto que está identificado con el territorio nacio~ 
nal que eS su lugar de trab~jo y las condiciones de 
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producción en la.s que se d,::sClrroll::l. El territo­
rio nacion-:l donde el proL:t::.lri3do es explo ado 
como clase, constituye, ~ su vez, la base estraté­
gica pClr'J. su lucha de claseso Allí se organiza, for­
ma sus agrupaciones gremiales y políticas y lucha 
por su emuncip~ción soci')l. El defi~nde su lugar 
de tr:lo.:ijo e inclusiva, ::l vecas tiene que defender­
lo centra los inmigrantes del campo o del extran­
jero que son milna dcl obr:1 b:..r.:.:.ta para el capitaL. 
Contr3 lils luchas invasoras del imperialismo el pro­
letariado se une con las clases medias y populares 
para lu def'2nsa nC::lcional d(;;!l t.;;:rritorio y de sus 
valor..::s culturiJ.les .. Pero al mismo tiempo, en su 
lucha contra el imperi:11ismo y contril la explotaci6n 
capitillist'J. 81 prol(;;;t;::tri3.(~o se identifica con sus 
hermclnos de cLlse de 1 J.S otr3.S nc.lciones y desarro­
lla una lucha intern2cional contr~ el Capital. 

Ve3mos ahora fin~lmente cual es, dentro del 
marco de cCltegoríils anillizadiJ.s la situación nacio­
nal y soci31 del pueblo judío ~n el Galuth, que re­
sume a su v~z el pr0blemil judíoo 

El pueblo judío está CCJOstituído por minorí­
as nacion:::lles oprimidas que nü tien¿m una base eco­
nómicil segur:J. y que sufren un const:clnte des::llojo 
de posiciones económicas ocupadas y de un boycot 
económico de parte del pueblo n·:l.ti vo gobernante y 
aún hasta de parte de l~s prQpi~s cl:J.ses trilbajad9-
raso Todo est~ se rn~nifi~sta il trav~s del antisemi­
tismo y discriminacL ,ncs de t·,:,do tipd> hasta termi­
nar, en los C:l.SOS (;;xtr~mos en verdJ.deros "pogroms .... 

Est3. situJ.ci6n eC8nómiCél produce a su vez, un 
empobr..::cimit::nto y piluperiz'-:.tción c,mtinua de la pe­
quefiil burguesí2 judía y un estr~ch~miento constante de 
la base ..;¡c::mómica, en l:ls r::tmas de 1·:1 producción, del 
trabiljil-.:l;,,:;r judío .. Este hecho con.Jucte a un Gnorme me­
vimiento migréltorio de las rnas'J.s juJías, las que 
trélSp::ls:m en sus nUt::vos lug.::..r~s de inmigración, aunque 
de un::l forma un peco diferunte, su estructura anoral, 
difun,liendo 121 prc.blemél Judío ,lhurél a un niver in­
ternél.ciun::ü o 

Este círculo vici;)so cr~J. <.::n 12tS masas la ne­
cesid:td de busc~.l.r una s:üida que las empuj3 en gran 
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medido. a ¿nc;,)ntr2.r un tarrit:orio de inmigraci6n que. 
permita a 13. vez una c,.mcGntraci,Sn nacional donde po­
der ncrm,].lizar su cstructuri'.l S:ucio-ecun6micao Esta 
situélci~:n fue 1::1 qu<.:: origigin(~ .. mtrc otros, al movimien­
to sionistao 

El Si~nismv c~nvicrt~ l~ inmigro.ci~n en coloni­
zaci6n y permite n:'..irm::llizar así la ~structura general 
del pUGbLJ juclL)oANt.:.:s de este surgen diversos paliativos 
que r..::::sp.mdcn 'J. int·~r,..:.s¡;;s inm<.:: li·,t .. s de l0.s distintas 
clases dentrCJ ::k:l pueblo jU-líc, l,'1S cU2.1es, faltos de 
una perspectivG hist6rica, no logran ver en esas solu­
ciones su C"1r::cter trc:.nsitLirio. 

Est.J.s t.:::ndencia.s SI2 curp..:riz,J.n '-.'!n diversos movi­
mient<:>s políticJs qu~ surg.;;:n "m 1.J. c.J.llo judía .. Po­
dríamos sintGtiz:lr, a L)s principclles d~ ell-:;s, con los. 
siquiGntes n.Jmbres sus r~spectivas tendencias t .. '.­
:..,~;, :':. , •. asimil:J.ci mist~1s, migr,:J.t~ri :lS, de pr"ducti,¡i­
zaci~n, je pr;l~t~riz:J.ci~n, de em~ncip2ci~n civil, 
de aut.Jn:..::mía n2.cL.n::..l y culture,l en l;::¡s dli6.sporas, de 
c.rganiz:lci~ .. nie 1.J. cl J.SC: Jbrer.:l, de luch,]. c~,ntra el 
antisemitism , etc o 

El si~nism~ c .nsi(L:r3.J" c· .. m,.: un m,JvimientG de Gman-
cipo.ci~n naciJn~l, contempla la participaci6n diver-
sas clas~s s.ciJ.leso 

L.J. burgu2Síi'.l melia ti~ne int~r5s ~n el sio-
nismc par3. p,~,J0r c_,nstituir un m~rc¿:j·) de consume nor­
malo sea, un merc.:lj~ n.J.ciJnal .. Li'.l gran burguesía, en 
cambL:" p..ir motivos ya analizélJ,)s nu tiene interés 
direct~ en un m~vimient0 Je emancipo.ciGn nacional~ La 
pequeña burguesía y la clase \..brera tienen un interés_o 
más direc1zo en .:=:1 siClnismt, c)mo p<)sible m::)vimiento de 
su liberaci(;n nacLm:ll s.)cLü .. 

Li1 clase,br",r;J, j u·Jiu. está cnsti tuída en gran 
parte por masas pr .lletar izant",sm m6.s que por obreros:; 
industr iales pr~jpiamente tales o Su s .:Jluci6n clasista 
es, en primer lugar, su C'Jmpleta pDoletarización en­
contranJ<.J lugares de trabaj o fij os en todas las eta­
pas de la pr .~)ducci(;n y s _Jbre b.,d() .en las industrias> 
básicas 10 que le p2rmi tiría p:>seer una base estra .... 
t égica para su lucha de clases en prJ de su emanci­
paci6n socialo Es una perspectiva hist~rica ~sto se le 
hace aparente y I3S pJsible c:,n la rí:;!alizaciém del 
sionismu" 

En su prces.::; de pr .~·letarizaci:'n t:-;to.l el pro-
1etaria:2,.' se c'.,nfun:Je en parte c:n,n la pequeña bur gue.­
sía Jesclasada .. Per,), en este pr"ces) c':Jmún el pensa-
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mient:_' y la ide'~l.)gía pr :;lctari2. prt;;t~lide primar sobre 
el pensamiento es decir treta de c\.msegulr lleVar la 
concentraci6n nacional, la pr.~l~tariz<J.ci.'m y producti­
viaaci~n y la lucha de clases, hasta sus últimas 
c,'msecuencias 1) que significél, en estas categori-
as ccnceptuales re.::::.lizar la idea si:mista socialis-
ta ... El movimiento j ::üutziano( .. ) furma también parte 
integral de esas masas pr:"letarizantes. Ellas se 
yransf rmJ.n también i2n c ... ·l .. ·niza::k,ras cuya Vanguar-
dia en est..;! senti·J.) eS el m.Nimienb::.: j alutziano, 
las que junt¡ Ccn las mas3.S proletarizadas de las 
nuevas ciuJades y c.,l·::"nias c nstruidas en el pais 
de Siün, c .nstituye a su vez el mc'vimientc ()brerD 
vanguardia rev:,luciJnaria de toda la clase c,brera 
del nuevo país" . . 

La r.;o:v;;luci::n si ~nista c·,,,nstituiria una etapa 
previa indispensilblc para la r,:;uni~n si.:.cialista del 
obrero judío~ Tanto la revoluci6n sionista nacio­
nal como socialista social del pro~etariaJo julio 
son inseparables de la época imperialista actual 
sien<Jo con:lici6n indispensable la lucha contra 
el imperialismo y su ligazón con el proletariado 
internacional para la construcci6n socialista del 
mundo y la emancipación y concentración nacional 
de las masas ju'lías, formanJo. parte del derecho 
socialista de la autodeterminación nacional y la 
inuepenJencia político territorialo Estas condi­
ciones se cumplen integramente S910 cuando el 
proletariado Jirige el proceso .. 

(-) Ja1utziano= exploraJor, vanguarJista, en el sen­
tilo ,2e vanguar .lia le la colonizaci6n 
..:le Israel" 
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APENDICE 

Se publica a continuación tres articulos pos­
teriores al trabajo anterior que inciden y de alguna 
manera completan o modifican algunos d~ lO$concep­
tos o posiciones sustentadas en élo 

lo ~A INDEPENDENCIA DE ISRAEL o (~) 

10- U~ S~~~_idílicOo 

En el mes de mayo se cumplió el sexto aniver­
sario de la Independencia y formación del Estado de 
Israel, año en que un sector del pueblo judío, con~ 
centrado en Israel, logró constituirse e independi­
zarse como nación soberana en la vieja tierra de los., 
antepasados históricos del pueblo judío que vi6 al­
zarse hace ya más de dos milenio~ y en más de una o­
casión, otros estados judíoS Q 

La idea corriente sobre la independencia de 
Israel, ampliamente divulgada es la de que el movi­
miento sionista internacional, apoyado en todo el 
mundo y en Israel, por las masas del pueblo judío, 
echó las bases del futuro Estado, todavía en el 1 

primer Congreso Sionista mundial, que organizaron 
un movimiento antibritánico en Israel, y con la ayu­
da de la diplomacia sionista en la NU, y aprovechan­
do algunas coyunturas políticas internacionales lo­
graron la expulsión del imperialismo británico de 
Palestina y el rechazo de las fuerzas árabes inva­
sorasa La voluntad sionista y la lucha del pueblo, 
s610 con sus pro?ias fuerzas, y con una hábil di­
plomacia en la política internacional logró el Es-
t ado Judíoo Pero este cuadro, además de muy idílico, 
es demasiado interesadoo Las cosas se desarrollan de 
otra manera, y a veces, en franca oposición a la di­
rección oficial sionista. 

2"..;/ ~as .. externas del surgirt.!,iento del 

Estado de Israelo 

Así como la Independencia de Chile en 1810 sur 
gió como un eslabón de la cadena de la independencia 
de las colonias americanas t en la etapa general del 
paso del feudalismo al capitalismo, y como movimien­
tos aliados de la revolución burguesa contra el feu­
dalismo, así, también, la independencia de Israel 
surgió como un eslabón de la cadena del movimiento 

(+ ) 
Publicado en "Tribuna Judíar! Nº 10 STGO., Jun. 1954 
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qe lib~ración nacional antiimperialistá, como aliados 
del ~ovimiento socialist~ y democ~~tico y eri la eta­
pa gener~l del 'paso del capitaiismo al,sbclalismo. 
Por consiguiente, no se puede aislar ei fenómeno de 
ia ihdependencia nacional de Israel de la etapa histó 
rico social en que vivimos, es decir, de la etapa im= 
perialista, con sus contradicciones inherentes. 

Después de la segunda guerra mundial, provo­
cada por el imperialismo, el régimen capitalista en 
su totalidad salió enormemente debilitado. El merca­
do mundial único qudó disgregado en dos, restringien 
do así las posibilidades económicas del imperialismo. 
Se desprendieron del sistema capitalista la China y 
las Democracias Populares de Europa. 

El régimen colonial, que ya empezó a resque­
brajarse en el período entre las dos guerras mundia­
les, entró ahora en franca bancarrotao Muchos países 
coloniales y dependientes, especialmente en Asia, se 
liberaron violentamente del imperialismo extranjero 
que los explotó por tanto añoso Se formaron podero­
sos movimientos de liberación nacional que lograron 
expulsar a sus opresores extranjeros, - en muchos ca­
sos con las armas en la mano -, creando una serie de 
noveles y pujantes naciones que entraron a ocupar un 
lugar en el concierto internacional. 

La influencia de la guerra antifascista, co­
mo también la de los pueblos liberados del fascismo 
en la Europa oriental que tomaron el destino en sus 
propias manos, fue igualmente de enorme importancia 
en la fOrmación y desarrollo del Movimiento de Libe­
ración Nacional en las coloniaso 

Israel, no s6lo no se sustrajo a este desa­
rrollo, sino que fue influenciado y determinado di­
rectamente por élo Más aún, el Movimiento de Liberación 
y Antibrit~nico que se constituyó en Palestina:, for­
maba parte del auge del movimiento de independencia 
nacional en todo el Medio Oriente en los años de esta 
postguerra, en circunstancias también, del debilita­
miento particular del Imperio Británico, como conse­
cuencia de la guerra y de la competencia americana, 
siendo justamente el Medio Oriente uno de los dominios 
tradicionales de este Imperioo 

30- Proceso Interno. 

Paralelamente a estas condiciones generales 
y externas J, se desarrolló un proceso interno y éste 
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fue la formación del Movimiento de Liberaci6n Nacio­
nal Antiimperialista en Eretz Israel. Este movimiento 
no era el movimiento sionista, como se ha insistido y 
recalcado tantas veces, que de tan repetido, aparece 
antes las masas judías como una verdad irrevocable. 
La verdad es que aquél surgió independi.ente del movi­
miento sionista, :31 que mantuvo una política de com­
promiso ante la potencia mandataria. 

El Sionismo es un movimiento de carácter in -
ternacional. Sus principales sectores dirigentes, co­
mo las organizaciones sion_:i.stas norteamericanas e in­
glesas, por no menciona,r ob~as, actúan intimamente 
relacionadas con la política exterior de sus poten 
cias .. Igualmente, la dirección de la Agencia Judía di 
rigida por Weitzman y Ben Gurión, observó una actitu~ 
de casi constante compromiso'con la potenai~ mandata­
ria b~itánica. Baste mencionar en este sentido, como 
uno de los muchos ejemplos, la oposición de la Aqencia 
Judía a la Aliya Bet (Aliya. "Ilegal '1) que logró salvar 
a tantos judíoa del infierno nazi .. De aquí, que-mal 
podía el sionismo encabezar un movimiento de resisten­
cia antibritánico y de independencia nacional en Eretz 
Israel .. 

El movimiento de liberación nacional en Eretz 
Israel surgió y se desarrolló a pesar de la política 
de compromisos de la Agencia Judía, y en una etapa 
posterior, cuando se lleg6 a la resistencia activa con 
tra los británicos, la Agencia Judía se vi6 obligada a 
vol-rarse en este movimiento de independencia, por la 
presión de los amplios sectores que lo componían .. 

Desde el momento en que en las d~cadas del 30 
y 40 de este siglo empezó a constituirse una industria 
y un mercado central, comenzó también a cristalizarse 
en Eretz Israel una nación jUdía .. El surgimiento de e~ 
ta nación en Palestina, con su producción y mercado 
P~opioJ comenz6 a poner en contradicción al Ishuv Judío 
del pa~s con la potencia mandataria que lo explotaba en 
forma colonial, tratando de limitar todo desarrollo e­
conómico independiente .. Así fue cómo la población jUdía 
del país que el gobierno británico trató de utilizar co 
mo instrumento de su política de penetración en el Me= 
dio Oriente, empezó a convertirse, a medida que se cri3; 
talizaba una nación (con su comunidad de territorio, -
economía, lenguaje y cultura común), en un factor de 0-
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posici6n a. esta política de p<s>net:r.ar:i6n del' impe­
rialismo británico. 

De esta manera - como conf,(~cuencia de la for­
mación de una nación judía en Palestina y con el agu­
dizamiento de la contradicción entre su desarrollo y 
los intereses de la potencia mandataria, conjuntamente 
con la influencia de los factores hist6~icos e inter­
macionales anotados más arriba, - surgió un movimien­
to de liberación nacional en Eretz Israel que, por su 
propia natur aleza, debía ser también antiimperialista. 
Creció y se hizo poderosa !Lasta .3.:'arcar a las más 
amplias capas de la poblaci6~, poni~ndolas en oposi -
ción activa con la potencia mandataria y con la pro -
pia política de compromisos de la Agencia Judiao Este 
amplio movimiento unió por la base a sionista y no 
sionistas, religiosos y comunistas, a la burguesía na­
cional y a los trabajadores, a los jalutzin y a los 
campesinos independientes, e inclusive (a pesar de la, 
propaganda chovinista de las directivas sionistas y 
de los intentos de "divide e impera" de los británi -
cos) a árabes y judíos. Así 10 demostraron las formi­
dables huelgas antiimperialistas de obreros jUdíos y 
árabes unidos que hubo en los años de postguerra y 
más tarde el apoyo efectivo 1 movimiento de libera­
ción de los árabes de Nazaret a la guerra antiimperia­
lista y antifeudal de la nación israelío Aún en el año 
1946, uno antes de la declaración de la NU, el 22 º 
Congreso Sionista Mundial no emitió ninguna declara­
ción sobre la independencia de Israelo LUbianiker, lí­
der de Mapi, dijo que "aún no estamos maduros para la 
independencia" D 

La Agencia Judía jugó constantemente el papel 
de amortiguador en la lucha antibritánica de la po 
blación jUdía y trató de evitar la formación de un mo 
vimiento unido judío· ... árabe antiimperialista .. Realizó­
un compromiso casi permanente con la política de la 
Cityó Pero las propias masas sionist4s entraron en 
choque con esta pOlítica vacilante y de compromisos 
del sionismo oficial, como en el caso de la lucha 
por la Aliábet t del activismo (ffMaavak tr ) de la Ha -
gaaá en su lucha antibritánica, activismo al que 
las instancias oficiales se oponían enérgicamente; el 
boycot contra el Palmaj, que tuvo que ser protegido 
en -Un comienzo por el Kibutz Hameuj:1t, en una casi 
franca rebeldía contra la Agencia Judía y la directi-
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va del Hapai, que controlaba primitivamente esta 
organización kibutziana. La oposición cerrada du 
rante años de todos los partidos sionistas, coñ 
excepción del Hashomer Hatzair, a que los obre -
ros árabes entraran a la Histadrut. Sólo el Par­
tido Comunista, con el mencionado partido sio 
nista, atacaron esta medida discriminatoria y re 
accionaria contra los obreros árabes. -

Esta unidad por la basé entre sionistas, 
antisionistas y elementos neutros que formaron el 
amplio movimiento de liberación nacional, que cul 
minó con la guerra de liberación y la Independ_J.l'!"" 
cia de Israel, desautorizó y rechazó la política 
de compromisos y vacilaciones ante la potencia 
mandataria de la Organización Sionista Mundial, 
viéndose obligadas las directivas sionistas, ante 
el peligro de perder su hegemonía y dirección en 
la masa, a vo1c~rse en el movimiento antibritáni­
co, e inclusive tratar posteriormente de dirigir­
lo cuando ya el choque era inevitable. 

4 0 - El movimiento de liberación 
ñacion~-;--'-- . 

En Eretz Israel se desarrolló una economía 
capitalista, con algunos remanentes feudales por 
un lado y con excesos cooperativistas por otro, 
sin que se cambiase por eso la base capitalista 
de la producción i como se ha pretendido hacer 
creer en más de una ocasión, siendo este desarro 
110 capitalista, con la propia industria y mer = 
cado central, como lo hicimos notar más arriba, 
el que creó, justam2nte, las bases materiales que 
dieron origen a la novel nación judía de Israel. 
Este proceso no excluye, sino que presupone, pre­
cisamente, la formación de clases sociales que 1u 

• I , -charan entre s~ por el control de la produd~iono 
Esta lucha de clases que surgió en .:JJa nueva na -
ción se reflejó naturalmente en su movimiento de 
liberación nacional, acondicionando decisivamente 
su lucha. 

El papel determinante en la lucha y el 
éxito del movimiento de liberación nacional de 
Israel lo ocupó la clase obrera de la ciudad y 
el campoo Los trabajadores soportaron el peso 
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prü1cip-3.1 en el frente de batalla corno en la reta­
guardia dur;::¡n+:.e lrt guerra de liber.;;.ción" La Haganá 
y el Palmaj fueron una expresión fundamental del as 
tivismo de la clase obrera en el movimiento de li -
beración nacional; el apoyo del movimiento de libe­
ración árabe de Nazaret fue producto del esfuer IZO 

de la clase obrera, única clase en la que germina 
ron brotes de solidaridad judeo-árabe .. 

Un sector importante de la burguesía nacio -
nal, cuyos intereses económicos eran perjudicados 
por la metrópoli británica y una parte de ésta, que 
se había desligado totalmente de la tutela económi­
ca inglesa, ligándose al mercado no~teamericano, c~ 
yó en el extremismo, alentada en diversas formas. 
por la diplomacia americana.. Esta capa apoyó y res­
paldó al fascismo judío y sus grupos terroristas,el 
Irgun Tzvai Leumí y el grupo Stern. 

Otro sector de la burguesía siguió ligado a­
ún, en sus actividades económicas, a los británicos 
y no quería romper con éstos, sino solamente desea­
ba una política más liberal .. Estos intereses esta 
ban expresados principctlmente en la posición vaci -
lante del oficialismo sionista .. 

La diplomacia norteamericana trató por todos 
los medios de penetrar y controlar a la burguesía 
de Eretz Israel y del movimiento sionista" Se valió 
para este fin del sionismo norteamericano, de nego­
cios diversos y de ayuda económica a la burguesía 
palestinense; trató de . utilizar así el movimiento 
de liberación nacional en su propio beneficio - en 
su competencia económica en esta rica región petro­
lera con su nsocio" inglés - .. Al mismo tiempo, pre­
tendió evitar el control de la clase obrera en este 
movimiento de liberación, que habría conducido a u­
na independencia de Israel, no sólo jurídica; sino 
a una plena indegendencia económica y política, y a 
un régimen democrático y popular en Israel .. Sólo es­
ta política de competencia interimperialista de USA 
é Inglaterra y el interés de la primera de penetrar 
y dominar en el nuevo Estado de Israel, - en reem -
plazo de la antigua City londinense - explica la co 
yuntura política internacional en que el Gobierno -
de los EEoUUo apoyó, primero, en la NU, la Indepen­
dencia de Israel. Explicó igualmente el reflujo po~ 
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terior de este apoyo, que se manifestó en el 
embargo de armas a Israel y las amenazas de 
intentos de restringir su territorio, hasta el 
control posterior sobre la burguesía israelí y 
del propio gobierno del nuevo Estado .. 

Pero en el campo de la política internacio­
nal, más que este apoyo transitorio e interesado 
del State Department en la NU, fue decisivo el apo 
yo efectivo de la Unión Soviética y las Democracias 
Populares a la Independencia de Isr o Actitud és 
ta, parte de una política permanente y consecuente 
de apoyo a todo movimiento de liberación nacional 
y antiimperialista, y por la pl~na autodetermina­
ción de los pueblos judío y árabe en Palestina o 

En la lucha de clases dentro del Movimiento 
de Liberación Nacional y del joven Estado de Isra-
el - su producto - se impuso la burguesía apoyada 
por la burocracia"socialista lt del Mayai.. E3tán 
tr.aicionando loS más sanos intereses e ideales nacio­
nales y sociales de las masas judías, entregaron 
pos iormente la independencia de Israel en manos 
de los voraces monopolios extranjeros que dominan 
hoy día al joven Estado y controlan, incluso, a su 
gobierno, a costas de las grandes penurias - evit~ 
bIes - económicas y sociales del sufrido pueblo is 
raelí.. -

Pero este dolorido pueblo que ya demostró 
dignamente su valor y deseo de inde¡Jendencia, aún 
con las armas en la mano, sabrá unirse nuevamente 
rechazando a sus inconsecuentes "líderes lt , para 
crear un gran frente nacional por una efectiva in­
dependencia de Israel; por una democracia social y 
por una paz permanente con sus vecinos y hermanos 
de raza y de destino; los no menos sufrijos y ex­
plotados pueblos árabes .. 
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II. J'1ISION DE LA CULTURA .. (.) 

Son numerosas y de todos los matices las de­
finiciones de culturao Pero indudablemente la más 
realista y objetiva es aquella que la define como el 
conjunto de bienes materiales y espirituales crea 
dos por ía humanidad en su proceso de arrollo, por 
intermedio del trabajo. 

Es el trabajo justamente el que transforma al 
"mono" en hOl1UJre. El hombre primitivo, al satisfacer 
sus ~ecesidades, fue creando con su trabajo elemen -
tos de cultura. Cultura material en primer lugar. La 
cultura espiritual que surge en el desarrollo poste­
rior está intimamente ligada a la primera. Estos ele­
mentos de cultura son creados por el hombre para a­
brirse camino en la lucha por la vida, para me~orar 
su situación, para conseguir algo mejoro 

El idioma, uno de los principales elementos 
culturales, surge en el propio proceso del trabajo, 
en que los hombres necesitan comunicarseo Toda la cul 
tura, material y espiritual, es el producto de la co= 
laboraci6n y contacto entre los hombres para crear 
sus bienes. La cultura es un producto social. 

Los cambios de la sociedad dependen del desa­
rrollo de la cultura material, que es la decisiva, 
sin desconocer la influencia importante que ejerce 
también la cultura espiritual. 

Somos militantes de una cultura progresista~ 
Es decir, debemos armar a los pueblos en su lucha 
por una vida mejor, lo que significaría hoy día Paz, 
Libertad, Democracia y hacia el Socialismoo 

Este es el contenido de la cultura. Pero ella 
tiene también una forma y esta forma es la nacional. 
Pueblos que se convierten en naciones crean sucultu­
ra con su propia forma, respondiendo a las necesidades 
que les plantea la vida en su propio territorio y con 
sus características peculiares. 

La UHSS, cultura avanzada de hoy, no puede 
suplir, sin embargo, la cultura del pueblo más pe -
queño. La cultura universal es la resultante de las 
diversas culturas nacionales. 

De ahí que para los jUdíos pensamos que la 
labor cultural mire, en primer lugar, hacia el pue 
blo en que se vive. 
( ,) Todo lo uniVersal es también nacional. Don 
(..,) Publicado en "Tribuna Judíait o NQ 11. stgo. Sep­

tiembre, 19540 
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Quijote por ejemplo; Martín Fierro es universal y 
tipicamente argentino; Don Quijote es universal y 
es también profundamente español; la poesía de Ne 
ruda es universal y genuinamente chilena, etc.; 
mientras más nacional, más universalo 

En este sentido,las escuelas judías que sQ 
lo miran hacia un centro extraterritorial de cultura, 
tienden, en el fondo a condenarnos a un parasitismo 
cultural. 

La cultura surge en un territorio determi­
nado y en condiciones históricas determinadas .. De 
que el concepto de un centro de radiación cultural 
extraterritorial es artificial. La cultura la ha -
cemos en el lugar en que vivimos con el fin de con 
seguir un mundo mejor.. -

¿Existe una cultura nacional para todos los 
judíos? La respuesta más bien es negativao No pode­
mos hablar de una cultura nacional uniforme? porque 
no existe una nación judía universal .. Las colectivida 
des judías forman parte de las distintas naciones en­
que viven; con excepci6n de Israel donde está en pro­
ceso de formación una cultura para el mil16n y medio 
de judíos concentrados en este país que se constitu-. , . 
yen en una nac~on prop~ao 

Los judíos de Argentina están más ligados a 
los propios argentinos que a los judíos chilenos,por 
ejemplo, a pesar de que existan ciertos lazos histó­
ricos entre unos y otros o No significa esto que cada 
colectividad Judía renuncie a los valores culturales 
que hemos traído de otros lugaresó No renunciamos a 
la herencia cuítural judíao Por el contrario? incor­
poramos los valores permanentes de esta herencia a 
la cultura que creamos en el país que vivimos. Lo 
permanente, lo vivo, lo que perdura lo asimilamos .. 
Lo caduco, lo que muere de esta herencia cultural, lo 
rechazamos .. 

Aceptamos y absorbemos de las culturas univer 
sales todo lo que sea apropiado a nuestras necesida = 
des. De aquí que nos oponemos a todo nacionalismo (o 
criollismo) .. 

En lo que respecta a Israel no rechazamos su 
cultura .. Aceptamos todo lo que tenga de progresista 
y de positivo y rechazamos todo lo que tenga de re­
accionario.. No aceptamos que se nos quiera imponer 
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en globo la cul tura israel.~\. w 

Nuestras tradiciones culturales podemos de­
sarrollarlas en hebreo, en idish, y castellano .. 
No se trata aquí de una polémica aCddémica sobre 
idishismo o asirriilacionismo; sino que el objeti­
vo es llevar la cultura a los más al'T\plios secto­
res y capas de la población judía .. 

El contenido progresista de la cultura 10 lle­
varnos a las más numerosas masas judías en el idió~ 
ma que l~s sea más accesible. En POlonia, el idish 
estaba ligado al proceso de la producci6n; en todas 
sus actividades econ6micas los judíos usaban este 
idioma. No es el caso en América .. Mientras los ju­
díos necesiten el idish, 10 hablarán y nosotros 10 
desarrollaremos positivamente; pero no nos enreda­
mos en la discusi6n estéril de cual será el por -
venir del idish .. 

. Llevar el contenido progresista de la cultura 
a las mayores masas" Esa es nuestra tarea. 
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111. UN ENFO~UE ANTROPOLOGICO DEL JUDAISMO (.}o 

Intentará, a modo de ensayo, una aproximaci6n 
antropológica al jUdaísmo, valiéndome para ello de 
las modernas categorías analítica s de esa ciencia o 
Desde este punto de vista, nosostros, los judíos, no 
somos una razao En rigor, no lo fuimos nunca o Tampo­
co lo fueron los antiguos semitaso Estos pertenecie­
ron a la sub-raza o variedad dólico-mediterránea y 
constituíran en realidad, más bien un grupo linguis­
tico .. 

Tal vez, siempre en una perspectiva antropo­
lógica, convenga considerar a los judíos como grupo 
étnico .. En cuanto tal, está fundamentalmente caracte 
rizado por su cultura .. En la antropología moderna su~ 
le distinguirse entre culturas globales y sub-cultu­
ras" Puede decirse que la de los judíos constituye 
una cultura global que entraña diversas sub-culturas o 

Israel configura una expresión global de la cultura 
judía y los grupos de árabes israelíes, jUdíos orien 
tales, etco, forman, a su vez, subculturas de ella" 
De igual forma podemos sostener que la sociedad chi­
lena es una cultura global constituída, a su vez, 
por dj.versas sub-culturas. Una de ellas es la de los 
judíos chilenoso Por eso podernos afirmar que puede 
entenderse a las comunidades judías del mufitlo tam -
bién como sub-culturas cuya existencia se desarrolla 
dentro de culturas más amplias. 

En las sociedades modernas, antropológica -
mente consideradas f hay culturas complejas integra­
das por numerosas subculturaS .. Estas sociedades pue 
den ser altamente industrializadas y desarrOlladas; 
corno en el casó de 10s EoEoUoUo, Europa y la Unión 
Soviética, o sociedades en proceso de desarrollo 
como es el caso de Latinoamérica, Africa y el Cer -
cano Oriente. Es en estas últimas donde son más fre 
cuentes y duraderas las sub-culturas ya que en las­
sociedades desarrolladas las sub-culturas tienden 
a fundirse con la cultura global .. Por eso yo creo 
que si existe alguna posibilidad de transcultura -
ción y de integración que sea simultáneamente co!!! 
patible con el mantenimiento de identidad origina-

(.) Publicado en Conferencia sobre Identidad e 1 -
dentificación Judíao (Santiago 1966). 
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ria de tal€H: sub-(::uJbD:'ac::. eJlFl tprdc5. ll1'J;;>Ir pre­
ferentemente en las sociedades en proceso de de 
sarrollo", 

Si por cultura habremos de entender las 
actitudes, ideas y sentimientos al igual que las 
creaciones materiales y espirituales de una socie 
dad, se hace evidente que allí donde s~ preserva­
y enriquezca el patrimonio cultural judío, estará 
garantizada la identidad judía, en cuanto ésta es 
produdto de un legadO culturalJ , 

La identificaciób por su párté, e~ un pro 
ce;;o que en su desarrollo puede culminar, inclu ::­
sive, en la no-identificación, en lo que nosotros 
llamamos asimilaci6n. Es decir que se trata de 
un proceso que puede encaminarse tanto en una co­
mo en otra direcci6n", Mi propósito no es des arro­
llaraqu~ un análisis de los recursos a que debe 
echarse mano para encauzar la identificación en 
la dirección deseada .. Melimitaré, por lo tanto , 
a enunciar algunos aspectos teóricos que _ 

juegan papel importante en ese proceso .. 

lQ Una de las variables es nuestra propia iden­
tidad judía configurada tanto por la cultura 
judía que hemos heredado cuanto por la cul -
tura local que hemos asimilado, en este ca­
so la chilena .. 

2Q otra variable que opera en dicho proceso es 
la histórica .. La historia judía influye hon­
damente en nuestras vidas y en nuestra iden­
tificación .. Cuanto mejor la conozcamos tanto 
mayor será la vinculación que tendremos con 
los destinos del pueblo jUdío o 

3Q También debe considerarse aquí el sentimien­
tode pertenencia a un pueblo cuya circuns -
tancia existencial no se juega sólo en Isra-
el sino en todo mundo .. 

4Q Una cuarta vélriable, tan importante desde 
luego como L~.s anteriores es Israel, cuya re­
alidad y significado inflllyen preponderante­
mente en nuest.ra identificación progresiva con 
el pueblo jucL:too 
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50 Hay tambi.én un factor de tipo negativo que 
opera en el mencionado proceso de identifi 
cación o Lo constituyen las actitudes.de re 
chazo al judío que pueden ser resumidas eñ 
lo que habitualmente llamamos antisemitis­
mo .. 

Indudablemente, el judaísmo atraviesa por 
una crisis profunda que abarca tanto nuestra vi 
da institucional comó nuef_::ra más íntima conformación 
espiritual.. Para explicárrJ.'Jsla creo que habría 
que considerar dos factores: uno, de carácter 
internacional que incluye la situación actual 
del pueblo judío en el murlrlo, como la propia si 
tuación presente dAl mundo y, por lo tanto, de_ 
Israel. Habrá que tomar en cuenta, además, los 
factores locales, j_nteriores y exteriores, de 
la colectividad y del país o 

Podríamos decir ql!e nuestra comunidad 
vive una. etapa de transcul turación sobre la que 
influyen todos los factores que acabamos de e -
nunciar.. El conocimiento de este proceso logra, .. 
do a través de un análisis científico y por me­
dio de la aplicación de los criterios metodo16-
gicos de las ciencias sociales, nos ayudaria a 
comprender la crisis de identidad o identifica­
ción judía y, seguramente, aportaría propuestas 
fructiferas en favor de la superación de la mi~ 
ma que, unidas a otros agentes de desarrollo, 
tales como la educaci6n,la actividad social y 
cultural extra-comunitaria, los movimientos ide 
ológicos y pOlíticas del carácter del sionismo­
y otros, la re~laboración del sentido de la tr~ 
dición judaica, etc .. ; podrian conducir a una i­
dentificación más efectiva sobre la base de una, 
identidad más solidao 



Como lo expusiéramos en el Prólogo, los Apuntes 
sobre Sociología Judía que aquí se publican, estan 
concebidos dentro del marco teórico de un enfoque Bo­
rojovista. Es indudable que Borojov fue el primero 
que ensayó un análisis marxista profundo de la reali­
dad social judía, especialmente de los jUdíos de la 
Europa Oriental a finales del siglo pasado y comien -
zos del actual. Es conocido también el trabajo del 
propio Marx sobre"La Cuestión Judía" publicado por él 
en 1843, en sus años mozos, cuando aún no había elab2 
rado realmente su concepción del materialismo histó­
rico. Más aún su'análisis de la cuestión judía es no 
solo superficial, sino que también producido contin -
gentemente en su polémica contra Bruno Sauer que lle­
naba la finalidad principal del artículo. Por lo tan­
to, ni Marx ni Engels emprendieron ningún estudio se­
rio del problema social judío .. Lo hizo en cambio un 
marxista judío, Ber Borojov. militante del viejo par­
tido Social Demócrata Ruso de Plejanov y Lenin, en 
los albores de este siglo. (Véase la bibliografía in­
dicada más arriba). 

Los grandes marxistas de la Social Democracia 
europea de esa época tampoco se avocaron, naturalmente, 
a un estudio exhaustivo de la cuestión jUdía, algunos 
la tocaron solo parcial y circunstancialmente, como 
fue el caso de KautzkY J pero sobretodo de Lenin y tam 
bién de Stalin en sus estudios sobre la cuestión na = 
cional (véase las obras indicadas en nuestra biblio­
grafía sobre estos tres autores). Tanto Lenin como 
Stalin se refirieron a la ~uestión judía en el marco 
de sus análisis sobre el ptoblema nacional y colonial 
y eh particular en lo referente a 1&$ mihorías nacio­
nales de la Rusia Zarista.. Esta elaboración surgió 
especialmente en su lucha ideoló9ica contra las con -
cepciones del movimiento obrero jUdío "Bund" a quienes 
acusaban de desviacionismo pé9ueño burgués y ~iona­
lista. Igualmente, algunos teoricos de la Social Demo­
cracia del Imperio Austrc."Húngaro, no tan adictos al 
marxismo, tuvieron especial preocupación por el proble 
ma de las minorias nacionales de su país. En especial­
debe mencionarse a Otto Bauer quien se preocup6 tam­
bién de analizar la cuestión judía. 

Fuera de estos importantes aunque parciales e 
incompletos aportes para un intento de análisis mate-



rialista histórico de la cuestión judia, debemos 
decir que para las dos primeras d~~adas de este si-
glo y con un carácter pionero, el ensayo de Borojov 
fue el más completo. Este hecho indudable, no exime, 
sin embargo a este autor de errores y defectos en la a­
plicación del materialismo histórico al estudio de la 
realidad jUdía, los que se manifiestan de preferencia 
tal ve~, en sus excesos nacionalistas. Muchos estudio­
sos posteriores de la cU2stión judía se inspiraron y 
utilizaron el modelo elahorado por Borojov profundi -
zando aún más su compren Ión y análisis de la realidad 
jUdía, adapt~ndola a la situación de su época. Prueba 
de ello t~mbién es el modesto esquema e1aboradp por 
nosotros en estos apuntes sociológicos escritos hace 
20 años, casi to~a1m2nte dentro de la concepción Bo­
roj ovista. Es ve.i:1ad quC' .só10 un lustro después, pro­
fundizando nuestro an~li~~s de algunos aspectos de 
la realidad judía con e:l ,::::nfoque del materialismo 
histórico, en es~ecial s0Dre la cuestión nacional 
nos hemos a1ej ado en par::e del esquema boroj ovista, 
como se puede apl.'eciar (2'~ los tres artículos de 
nuestro apéndice" 

En ia cuarta década de este siglo surgió otro 
i_ntento serio de analizo!:: desde el punto de vista del 
!.aterialismo histórico la. cuestión judía.,Esta veZ. provino 
El e un trotzkista j.udío; j\brahm León'+L. Este autor 
par.te de Borojov, y trata de revisarlo, lo que logra 
en parte, pero c¿e en otros defectos. Su intención 
no pudo en reaiidad ser continuada ni menos profundi­
zada porque su vida fue truncada muy joven por la be~ 
tia nazi. Desde la post-guerra ha tenido algunos segui 
dores que sin embargo no han proliferado mayormente. -

León y Borojov presentaron modelos diferentes 
para una int.:::rpretación marxista de la realidad judía .. 
Su des~fío sigue vigente y sería deseable que surgie­
ra un análisis apropiado que revisara a ambos con una 
aplicación creadora del i'laterialismo Histórico. Sobre 
todo, en cuanto constituye un método científico para­
analizar e int¿rpretar la realidad social. Sirvan las 
páginas anteriores para promover una inquietud seria 
en este sentido. 
($)véase bibliografía. 

BERNJ...RDO BERDICHE~"¡SKY SCHER 
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